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(Foto: Antonio Larrea) 

Entre marzo y julio de 1981 se efectuó el proceso de evaluación de proyectos científicos a desarrollarse en la An­
tártica. 
Gran parte de ellos son de renovación, es decir, son programas que han tenido un desarrollo continuo durante varios 
años, cuyos logros se visualizarán en el corto, mediano y largo plazo. 



En el mapa y cuadros sigu ie ntes se sintetiza esta vast a labor de INACH: 

11 CIENCIAS BIOLOGICAS: 

líneas de Investigación 

1.- Mam íferos marinos 

2.- Ornitología 

Jefe de Programa 
Integrantes (*) 

Area geográf. de estudio** 

Prof . Daniel Torres N. 
Subdirección Cientifica 
INACH - (5) 

- Shetland del Sur 

Dr. Roberto Schlatter V. 

Objetivos espec íficos 

a) Censo y mapeo costero de la distribución de dis­
ti ntas especies de pinípedos presentes en las 
Shetland de l Sur (Nov. 1981) . 

b) Establecer campamentos transitorios para estu­
dios sistemáticos de poblaciones de lobos finos y 
elefantes marinos (Ene-Feb, 1982). 

c) Marcaje de animales nacidos en la temporada 
Ene-Feb., especialmente lobos finos. 

a) Ubicar y mapear colonias de pingüinos; estimar 
su población en períodos rep roductivos para Instituto de Zoología, 

Universidad Austral de Chile (1) efectuar cálculos de biomasa. 

- Shetland del Sur 

3.- Comunidades bentónicas Prof. Marco Antonio Retamal a) Obtención de muestras de fondos para determi­
Dr. Víctor Ariel Gallardo G. nar la abundancia de las diversas especies de or-
Depto. Oceanología, Universi­
dad de Concepción (2) 

- Isla Decepción (Bahia Fos­
ter) e Isla Doumer (Bahia 
South) 
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gan ismos existentes en sedimentos a diferentes 
profundidades. 

b) Obtención de parámetros abióticos con el pro­
pósito de caracterizar el ambiente en que dichos 
organismos viven (temperatura, profundidad, ph, 
ox ígeno y tipo de sedimento). 

SUMARIO 
TALLER SOBRE IDENTIFICACION DE LOS 
PRIMEROS ESTADOS DEL DESARROLLO DE 
PECES ANTARTICOS ••.•....••••••••. 26 
REUNION PREPARATORIA DE LA CONVEN­
CION DE LOS RECURSOS VIVOS MARINOS EN 
LA ANTARTICA •••• .•.••.••..••• • .. 27 
RECOLECCION AUTOMATICA DE DATOS AM ­
BIENTALES VIA SATELITE EN LA PENINSU-
LA ANTARTICA ..•• • ••..•.• •.•• .• " 30 
SIMPOSIO SOBRE LA ANTARTICA REALI ZA-
DO EN EL VIII CONGRESO GEOLOGICO AR· 
GENTINO ••..••. • . .• .•...• ..•.... 39 
REUNION DE LA AMERI CAN GEOPHYSICAL 
UNION (AGU) . . • • • • • . • • • • • . . • 40 
SEMANA ANTARTICA . .•. • •.....••. • . 41 
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Líneas de Investigación 

4.- Botánica Antártica 
Terrestre 

Tesis: "Estructura de 
Comunidades vegetales 
en Bah ía Fildes" 

5.- Ecología de Peces 
Antárticos 

•• CIENCIAS DE LA TIERRA 

Líneas de Investigación 

1. - Geodesia y Glaciolo­
g ía, en el desarrollo-
110 del conocimiento 
antártico mediante 

técnicas por satél i­
tes. 

Jefe de Programa 
Integrantes * 
Area geográf. de estudio ** 

Prof. Jorge Redón F. 
Universidad de Valparaíso (1) 

Alumno tesista participante 
Sr. Carlos Musa 

Base Teniente Rodolfo 
Marsh. 

Profs. Carlos Moreno M. 
y William Duarte G. 
Instituto de Ecología, Uni­
versidad Austral de Chile (4) 

- Isla Doumer (Bahía South). 

Jefe de Programa 
Integrantes * 
Area geográf. de estudio ** 

Proyecto 
INACH/HANNQVER (***) 

Prof. Víctor Villanueva L. 
Subdirección Científica 
INACH, (9) y Dr. Cedomir 
Marangunic D. Consultor en 
Glaciología INACH 
Dr. Günther Seeber (Jefe 
Grupo de Trabajo U. de 
Hannover). 

Punta Spring e Isla 
Anvers 

* El número entre paréntesis indica la cantidad de participantes 
** Vér Mapa 

Objetivos específicos 

a) Determinar la estructura espacial de las especies 
vegetales en relación a variables del ambiente. 

b) Establecer la diversidad de las comunidades. 

c) Determinar la existencia de grupos al interior de 
las comunidades, en relación al medio, (condicio­
nes micro-ambientales). 

a) Completar las investigaciones sobre los factores 
que determinan la densidad de peces juveniles en 
los fondos blandos de Bahía South. 

b) Investigar los factores del ambiente bentónico 
que afecta al reclutamiento de peces en los 
fondos rocosos y sustratos con macroalgas. 

c) Determinar los hábitos alimentarios y la compo­
sición específica de la dieta de juveniles que pue­
blan los habitat dominados por esponjas (Dendri­
l/a membranosa) y algas (Phil/ogigas grandifolius 
y Desmarestia) . 

Objetivos específicos 

a1 Determinar posición geográfica del pilar Quin­
tana en Punta Spring, mediante técnicas Doppler 
por satélite. 

b) Medición de variables de la gravedad terrestre en 
el sector del pilar geodésico. 

c) Medición de mareas en Punta Spring, para da­
tum vertical del pilar. 

d) Determinar movimientos de masas de hielo en 
puntos específicos del glacial. 

e) Medición de perfiles gravimétricos en Isla Anvers. 

*** Programa Internacional de cooperación INACH y la Universidad de Hannover. 
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Líneas de Investigación 

2.- Expedición: Ascenso 
al Monte Franc;:ais 

3.- Geología Regional 
de la costa NW de la 
Pen ínsula Antártica 
(entre Cabo Tisne y 
Cabo Kater) 

Jefe de Programa 
Integrantes * 
Area geográf. de estudio** 

Dr. Cedomir Marangunic D. 
Consultor en Glaciología 
INACH (12) 

Isla Anvers (Monte 
F ranc;ai s). 

Prof. Estanislao Godoy P-B 
Departamento Geología 
Universidad de Chile (4) 

Costa entre Cabo Tisne 
y Cabo Kater . 

•• ESTACIONES COLECTORAS DE DATOS 

Líneas de Investigación 

1.- Estación Sismológica 

2.- Estación Mareográ­
fica 

3.- Estación lonosférica 

Jefe de Programa 
Integrantes * 
Area geográfica de estudio ** 

Sr. Mario Pardo (2) 
Departamento Geolog ía, 
Universidad de Chile 

- Base O'Higgins. 

Instituto Hidrográfico de la 
Armada (2) 

- Base Marsh 

- Refugio Spring 

Dr. Alberto Foppiano B. 
Instituto Central de Física 
Universidad de Concepción (1) 

- Base Marsh 

* El número entre paréntesis indica la cantidad de participantes 

** Ver Mapa 

Objetivos especrficos 

a) Ascensión al Monte Franc;:ais de 2.822 m. (cum­
bre máxima de la cadena de Montes Osterrieth, 
en Isla Anvers). 

b) Otorgar apoyo para el desarrollo de actividades 
de investigación en Geodesia y Glaciología. 

a) Completar la investigación sobre formacio-
nes mesozoicas volcano detríticas a formacio­
nes sedimentario-terrígenas de edad paleozoi­
ca superior a mesozoico inferior, iniciadas en la 
zona comprendida entre Bah ía Para íso y Bah ía 
Hughes. 

Objetivos específicos 

a) Reparar, calibrar y mantener los distintos ins­
trumentos y equipos que componen la Esta­
ción Sismológica. 

b) Instruir al personal encargado de operar la Esta­
ción Sismológica durante el año, sobre el funcio ­
namiento de los instrumentos y equipos, e inter­
pretación de los datos. 

a) Mantener el funcionamiento del equipo instalado 
en Base Ma rsh . 

b) Instruir al (los) integrante (s) de la base, que 
deben cumplir tareas de observación de mareas. 

c) Registro de mareas en Ba.se Marsh y temporal­
mente en Punta Spring. 

a) Reinstalar riómetro y magnetómetro en la Base 
Marsh, con el objeto de reiniciar las actividades 
de la Estación. 
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4.- Pla taformas Co lec­
toras de Datos de 
Satél ites 

In g. Mauricio Araya F. (4) 
Departamento de Geodesia 
Divi sión Asu ntos Espaciales 

a) Reparar , ca librar y mantener en funcionamien­
to las plataformas colectoras de datos. 

(NASA), Universidad de Ch ile b) Instalar una plataforma en Punta Spring. 

Base Teniente Rodolfo Marsh, 
Costa Mar de Weddell, Base 
O'Higgins, Punta Spring. 

REGISTROS AEREOS DE MAMIFEROS 
MARINOS y AVES ANTARTICAS EN 

LAS ISLAS SHETLAND DEL SUR, CHILE 

Daniel Torres N. (*) 
José Yáñez V. (**) 

Marko Gaja rdo G. (***) 
Y Michel Sallaberry A. (**) 

Lobo Fino Antártico Arctocephalus Gazella. 
(Foto: Antonio Larrea). 

(") Subdirección Científica, Instituto Antártico Chileno. 
Luis Thayer Djeda NO 814, Santiago. 

(". ) Sección Zoología, Museo Nacional de Historia Natu­
ral, Casilla 787 Santiago . 

(3 ) Academia Superior de Ciencias Pedagógicas de Santia­
go , Av . José Pedro Alessandri NO 774 . Sa ntiago. 

Introducción 

Como una manera de conocer, a lo largo del 
tiempo, las variaciones que sufren las poblaciones 
de aves y mam íferos marinos antárticos, se debe­
rían realizar constantes y periódicos censos duran­
te la época reproductiva, especialmente . Si esta ac­
tividad se hubiese realizado desde que cesó la caza 
de cetáceos, elefantes marinos y lobos finos, aho­
ra se tendría una panorámica de lo que ha sucedi­
do con sus poblaciones; más aún si, desde enton­
ces, la antropización antártica - con todo lo que 
ello conlleva- ha ido en aumento. Pero, por diver­
sas razones (cli máticas, geográficas, logísticas, eco­
nómicas, etc.) los registros periódicos de estos an i­
males no se han efectuado. 

Chile fue el primer país que inició en su sector 
antártico las actividades para censar animales, es­
pecialmente en las islas Shetland del Sur, durante 
las temporadas de primavera - verano . Esta activi­
dad, realizada en forma discontinua, ha permitido 
obtener cierta información acerca del número y 
distribución de pin(pedos, fundamentalmente. Sus 
resultados han formado parte de diversos informes 
internos que no han sido publicados, exceptuando 
el pri mer censo completo efectuado en esas islas y 
parte de la pen ínsula Antártica e islas adyacentes 
(Aguayo y Torres 1967, 1968), labor que por d ife­
rentes razones no ha sido pos ibl e repetir. 

El propósito de esta nota es dar a conocer los 
resultados obtenidos durante el censo aéreo reali­
zado en las islas Shetland del Sur, entre e l 9 y el 30 
de noviembre de 1981, en el que se re gistró el nú­
mero de pin (pedos presentes y se local izaron las 
principales pingüineras . 



Islas censadas y sus resultados 

El censo se realizó a ,bordo de dos helicópteros 
UH 1 H de la Fuerza Aérea'de Chile, con los que se 
sobrevoló todo el litoral de las islas Rey Jorge, Nel­
son, Robert, Greenwich, Livingston, Rugged, 
Snow y Decepción (Fig. '1), a una altura aproxima­
da a los 150 metros y a una velocidad de ±.. 150 
Km.lhora, siguiendo en parte las sugerencias de 
Laws (1979). En cada uno de los vuelos la visibili­
dad fue óptima. El calendario de los vuelos se en­
trega en la Tabla 1. 

Territorio Antdrtico Chileno 

ISLAS SHETLANO DEL SUR 

a) Mamíferos marinos 

Se utilizó un contador manual para registrar el 
número de pin {pedos, efectuando además tomas 
fotográficas y filmación. Los resultados del censo 
de focas y lobos marinos se entregan en el cua· 
dro 1. 

En este registro llama la atención el bajo núme· 
ro de lobos finos, Arctocephalus gazella. Aunque 
se sabe que esta especie ha incrementado su pobla· 
ción en las islas Georgia del Sur, como así mismo 
en las Shetland del Sur (Aguayo et al. 1977) yen 
otras islas del Arco de Escocia, en los últimos años 
podría estar ocurriendo un descenso poblacional 
debido, entre otros factores, a la explotación del 
krill que se ha estado efectuando en el área (lUCN 
1981, Torres 1981). Risebrough (1978) al referir· 
se a este lobo fino señala que es una especie que 
"puede ser afectada por grandes fluctuaciones en 
la abundancia de krill". 

\ 

•• r'!:r- \ 

,\ 

Fig.1. 

TABLA 1 

Calendario de vuelos realizados en las Islas Shetland 
del Sur. 

ISLA 

Rey Jorge 
Nelson 
Robert 
Greenwich 
Livingston 
Window 
Rug¡ed 
Snow 
Decepción 

\ 
/ 

ti.. Ploto Pardo 
.h =<>., 

FECHA 

10.11.81 
15.11.81 
15.11 .81 
17.11.81 
30.11.81 
30.11.81 
30.11.81 
30.11.81 
~O.11.81 

CUADRO 1 

HORA 

10:30 - 12:50 
15:05 - 16: 15 
15:05 - 16:15 
15:37 - 17:30 
11: 15 - 16:30 
11 :45 - 12:00 
12: 15 - 12:30 
12:30 - 13:00 
13:15 - 14:00 

Pin ípedos censados en las Islas Shetland del Sur. 

Isla FE FW FC FL LF Total 

Rey Jorge 843 4 509 4 66 1.426 
Nelson 110 276 - - - 386 
Robert 56 239 10 8 - 313 
Greenwich 2 305 72 1 - 380 
Livingston 2.051 589 5 3 98 2.746 
Rugged 57 41 - - - 98 
Snow 829 142 - - - 971 
Decepción - 9 5 1 - 15 

Total 3.948 1.605 601 17 164 6 .335 

FE = foca elefante FC = foca cangrejera 
FW = foca de Weddell F L = foca leopardo 

LF = lobo fino. 
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Las dos colonias reproductoras fueron ubicadas 
en Punta St igant, Isla Rey Jo rge y Cabo Shi rreff, 
Is la Liv ingston . Pos ib lemente el número de anima ­
les de esas colon ias podrían aumentar e n los me­
ses d e enero y feb re ro, si n considerar los animales 
nac idos en la temporada . Esto es en parte, lo que 
se investigará en los meses de enero y febrero de 
1982 . 

Con res pecto a las demás especies, el número de 
elefantes marinos, 1V1irounga leonina, también se 
m uestra bajo con respecto a ot ros añ os; esto po­
dría deberse a la fecha e n que se hicie ron las obser­
vaciones y que coincidieron , en cierta medida, con 
la fase ubicada entre la deso rganización de los 
"harenes" y el comienzo del pe r íodo de muda. 
Muchos animales se hallarían alimentándose des­
pués de l período re productivo, para iniciar la ocu­
pación de los diferentes habitat costeros durante 
los meses de enero y febrero, y proceder al cambio 
de pelaje. El número de animales registrado en 
esos meses ha sido notoriamente más elevado que 
los de este censo (ver Aguayo y Torres 1967, 
1968) . 

En cuanto a las focas pagófilas , se evidenció 
una mayor cantidad de focas de Weddell, Lep­
tonychotes weddelli. Dos meses antes, más de 
5 .000 focas cangrejera~, Lobodon carcinophagus 
se encontraban pariendo muy cerca del borde de 
la plataforma del h ielo costero de Isla Rey Jorge 

(César TeJos, Comandante Base Tte. Marsh , isla 
Rey Jorge. Como pers . 1981), cantid8d que dis­
minuyó notablemente . 

Durante los censos reali zados anter iormente , 
siempre se ha ev idenciado un bajo número de 
foca leopardo, Hydrurga leptonyx, hecho que se 
corrobora en el presente. 

b) Aves antárticas 

Durante los vuelos se pudo ubicar 28 pingüi­
neras, pero no se identificó a qué especie o espe­
cies correspond(a cada una de ellas, ya que la al­
tura del vuelo no lo permitió. Además, no se des­
cendió en sus vecindades para no provocar el des­
bande de las aves que, en esta fecha, se hallan ani­
dando . Sin embargo, según observaciones previas, 
en determinadas pingüineras, las colonias repro­
ductivas pueden ser mixtas; aunque ex isten varias 
con colonias espect"ficas (Aguayo y Torres 1966) . 

En esta época del año casi el 1000 /0 de las agre­
gaciones a las que se pudo alcanzar por tierra, pre­
sentaban nidos que ya estaban con uno o dos hue­
vos, como se evidenció en la pingüinera con colo­
nias mixtas de Isla Ardley . En la Fig. 2a, b, c y d, 
se señ ala la ubicación de las pingüineras registradas 
en cada una de las islas. Cabe destacar que la con ­
centración más grande de pingüinos se encontró en 
Punta Armonia, Isla Nelson . 

ISLA REY JORGE 

Pta.RoC 

~ 
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Fig. 2a. Las flechas indican las principales pingüineras 
o bservad as en Isla Rey Jorge. Noviembre 1981 . 



Accio nes futuras 

Ante e l constante y creciente interés interna­
cional demost rado por los recursos vivos de la An­
t ártica y el Océano Aust ral, se hace necesario ob­
tene r un regis t ro periódico o un catastro de aves y 
mam íferos marinos antárticos . Esta labo r, como se 
ha demostrado, podrá efectua rse en parte con 
ayuda de hel icópteros, o bien , u t ilizando la aerofo­
togrametría para e fectuar un " barrido" del litoral 
de todas las Islas Shetland del Sur y de aquellas 
que se hallan cerca de la Pen ínsula Antárti ca y su 
litoral . Así se contaría con registros que permitie­
sen saber de los posibles cambios, en distr ibución y 
número , que pudieren ocurr ir en sus poblaciones a 
lo largo del tiempo. Esta se r ía una notable contri ­
bución al conocimiento de recursos naturales reno­
vables antárticos, susceptibles de ser utilizados ra­
cionalmente en un futuro cercano. 

L1VIN GSTON 

Fig. 2c. Principales concent raciones de pingüinos en Isla 
Livingston. No viembre 1981 . 
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Fig. 2b. Localización de las nueve pingü ineras observadas 
en este grupo de islas. Noviembre 1981. 

.... + .... 

10 KM 
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~' 
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Fig. 2d. Ubicación de las colo nias de p ingüinos en Isla 
Snow v Decepción. Noviembre 1981: 
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NOTAS SOBRE EL ELEFANTE MARINO 
DEL SUR, MIR O UNGA LEONINA (LlNN. 
1758) Y HALLAZGO DE UN EJEMPLAR 

EN CHAÑARAL, 111 REGION, CHILE. 
(P INNIPEDI A : PHOCIDAE) . 

Danie l Torres N. (*) 

Introducción 

La notable disminución y el cuasi exterminio de 
las poblaciones de lobos finos fue la principa l cau· 
sa que motivó a los loberos a incrementar la caza 
de elefantes marinos, Mirounga leonina, en toda su 
área de distribución. El propósito fundamental era 
obtener su grasa, para derretirla y comercializarla. 

La exp lotación de estas focas se hizo con el mis­
mo criterio con el que se cazó lobos finos, de tal 
modo que, a fines del siglo XIX, su explotación ya 
no era lucrativa. Cabrera y Yepes (1940) escribían: 
"El elefante marino del sur es una de las especies 
de mamíferos que caminan hacia una segura extin ­
ción, a menos que se tomen severas medidas para 
evitarla . . . hacia el año 1850 era ya muy raro en 
Chile y Juan Fernández, donde ha desaparecido 
por completo". 

Afortunadamente, gracias a la protección nacio­
nal e internacional, la especie recupera en gran me­
dida su población e , incluso, estaría recolonizando 
lentamente los lugares que antiguamente ocupaba 
en Chile. Así lo estarían demostrando los hallazgos 
que se han venido comunicando desde 197 1. 

El propósito de esta nota es entregar en forma 
resumida algunos datos sobre la distribución de la 
especie , avistamientos efectuados en Chile conti­
nental y el reciente hallazgo de un ejemplar en la 
III Región del pa ís. 

Elefante marino, Mirounga leonina, en isla Snow, Shetland del Sur, Chile 
(Foto: Daniel Torres N., INACH). 

l·) Su bdi rece ión Cientffica, I nsti t u to Antártico Ch ileno . 
Lu is Thayer Ojada 814 . Santiago. 
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Distribución 

La distribución geográfica del elefante marino, 
antes de comenzar la explotación que casi lo exter­
minó en el siglo XIX, debe haber comprendido la 
gran mayoría de las islas circumpolares, algunas is­
las oceánicas y las costas subtropicales de Am~rica 
del Sur. Sobre el particular, Scheffer (1958) er.trega 
una recopilación de antecedentes, graficándolos en 
un esquema (Fig . 1), que aquí se reproduce con 
pequeñas modificaciones. 

Este mismo autor cita a Bartholomew et al. 
(1911), quien da para esta foca un rango de dis ­
tribución, en Chile, hasta Iquique (200 S) (*), 
incluyendo también a las "Islas Juan Fernández". 
Al respecto cabe destacar que la foca elefante sólo 
se citó para la Isla Juan Fernández (o Más a Tie­
rra == Robinson Crusoe, en la actualidad), según 
se deduce de la obra de Anson (1744), y no para 
todo el Archipiélago de Juan Fernández, como se 
podría suponer. A manera de curiosidad, en la 
Fig. 2 se muestra el dibujo publicado en la obra 
de Lord Anson, donde se muestra una pareja de 
foca elefante. 

~ Colonias reproductivas 

O Colonias no reproductivo o individüos errantes 

• Localidad tipo 15. Rabinson Crusoe 
G) Reciente colonia reoroductivo. 

Fig. 1 Distribución de Mirounga leonina, según Scheffer 
lop. cit.l, modificada para mostrar la ubicación de una 
pequeña colonia reproductiva en Magallanes, y el reciente 
hallazgo de un ejemplar en el norte de Chile, como lo 
indica la flecha. 

Fig. 2. Hembra y macho de elefante marino, según Anson 
(op. cit.). Nótese el dimorfismo sexual y la inconfundi­
ble "proboscis" del macho, con la típica posición corporal 
en forma de U, que caracteriza a la especie del hemisferio 
Sur, cuando muestra molestia o agresividad. 

(*) Su límite septentrional en la costa del Pacífico sur es 
la localidad de San Andrés, Perú (130 50' SI, donde se 
halló y dio muerte a un ejemplar en 1939 (Grinwood 
1969, en Tamayo y Frassinetti 1980). 
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Actual mente se halla e n las isla s subantá rt icas: 
Shetl and del Su r, Geo rgia de l Sur , Orcadas del Sur, 
Islas Malvi nas, T rist án da Cunha, Gough, Príncipe 
Ed uardo, Crozet , Kergue len , Heard, Amsterdam, 
Macq uari e , Campbell y otras islas al sur de Nueva 
Ze landia y en sus costas ; en Austra lia y Tasmania . 
Tambié n hay reg istros en las costas de Africa: Bre ­
dasdo rp (Cabo Aqulhas) y Ango la; en Is la Rodr(­
guez (190 48' S) e Isla Maur icius , y en Isla Santa 
He lena (160 S ). En e l Atlántico Su r se halla en Ar­
gentina : Punta Norte, Pen (nsula Valdés; y en Uru­
guay: Isla d e Lobos, Isla de Torres, Castillo Grande 
e Isla Verde . (Laws 1960; King 1964; Tamayo y 
~ rassinetti 1980). Los registros y distribución en 
Chile se e ntregan en el Cuadro 1 yen e l tex to que 
sigue . 

Abundancia y retroceso poblacional en Chile 

De acuerdo con la literatura, por lo menos en la 
Isla Juan Fernández, el elefante marino era muy 
abundante . Así lo ex presa Anson (1744), quien 
además de dar una descripción de este " león mari ­
no" , como él lo denominó, señala que fáci lmente 
se mataron cantidades para consumir la carne y, es­
pecia lmente, e l corazón y la lengua . Otro autor, 
Buffon (1798), escribe: " . . . esta (especie) es muy 
numerosa en las costas de las tierras magal lán icas, 
\' en la Isla de Juan Fernández, en el mar del Sur", 
agregando que "Woodes Rogers hab(a hablado, an­
tes que e l Autor del Viage de Anson, de estos leo­
nes marinos de las tierras Magallánicas ... " Por su 
parte, Molina (1782) opinaba que también era co­
mún e n la costa de Arauco. 

Años después, quienes escribieron sobre esta es­
pecie en Ch il e, comenzaron a señalar la escasez de 
animales. Gay (1847) dice: "Habita en una gran 
parte d e los mares australes de Ch ile, donde hace 
tiempo era muy común; pero hoy ha disminuido 
bastante a causa de la incesante caza que le hacen 
diferentes naciones" . 

Posteriormente, Philippi (1892) informaba que 
en 1840 se hab(a dado muerte al ú ltimo ejemplar 
y que en los próx imos cincuenta años la especie se­
ría exterminada. Osgood (1943) no hace más que 
re afirmar lo ya señalado, diciendo que "parece es­
tar totalmente ex te rminada en las costas de Chile". 
Por último, Oliver (1946) en Concepción opinaba 
dicie nd o: " Parece que en otras épocas fue más 
c omún e n esta región . Actualmente ha desapareci­
do comp leta mente, refugiándose en la región an­
t árti ca" . 

Estos anteced entes señalan que ex istía cierta 
abundancia d e e lefantes mar inos y no una presun­
c ió n de e lla , como se ha c re ído. S in embargo, no 
se di sp one d e info rmación co ncre ta sobre el resul­
tado de la s cacer ías d e esta espec ie en Chile (Sie l­
fe ld e t a l. 1977 ) ; só lo se t ien e info rmación p rec isa 
de otros lugare s, com o e n las Geor gia de l Sur 
(Laws 1960). Los datos más cercanos los en­
t rega Cabrera y Yepes (1940) , cu ando escr iben: 
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" Las grandes matanzas de focas de esta e specie 
se in icia ron e n la costa patagón ica (* ) en 1803, 
durante su apogeo hasta 1819 . En estos d iez y seis 
años, se obtuvieron all í cerca de 1 .765.000 litros 
de aceite de foca". 

Posible Recolonización 

La mayoría de los datos recientes sobre la pre­
senc ia de foca elefante en Chi le continental proce­
den de la XII Región . El primero de e ll os lo repor­
tó Markham (1971 a) quien halló animales en Fio r­
do Parry. En otro trabajo, Markham (1971 b) seña­
la que ocasionalmente lIégan ejemplares hasta las 
islas Navarino, Diego Ramírez y a los canales fue­
guinos y patagónicos . 

Posteriormente han exist ido otros avistamientos 
en esa reglon y que han sido pub li cados por Siel­
feld (1978), Torres et al. (1979) y Sch latter 
(1981 ). 

El cuadro 1 reúne la información de estos auto­
res. 

CUADRO 1 

Registros de foca elefante en Chile continental entre 1971 y 1981 

l ocalidad Fecha NOde Autor 
Animales 

Fiordo Parry, 
Pen ínsula Brecknock 
154040'5 - 690 20'W) 15-24.02.71 7 Markham 11971 a) 

Fiordo Parry .12.72 6 Torres et al. (op.dt.) 

Cabo Pilar 
152045'5 - 70040'W) .02.76 2 Torres et al. (op. ejt.) 

Isla Victoria, al 
oriente del Grupo 
Evangelista .03. 76 1 Sie lfetd (op. cit . ) 

Isla Englefield, seno "pocos años 
Otway antes " Ide 1976 1 Sielfeld (op. cit .) 

Fiordo Parry .02.78 6 Sie lleld lop . cit .) 

.Barra de R iD Bueno, 
Osomo 13.02.78 1 Sielleld lop. c it .1 

Cabo León , isla 
Riesco, Magallanes .10.78 1 Sielleld lop . cit.l 

lo más?) 

San Isidro, Pen (nsula 
de Brunswick 01.11.78 1 Sielleld lop. cit.l 

lo más?) 

Punta Catalina, Tierra 
del Fuego 28.12.78 1 Sielleld lap. cit.) 

lo más?) 

Isl as Diego Ram (rez 14.12.80 5 Sch latter 119811 
28.02.81 y como pers. 

Caleta Barqu ito, 
Chañarar 
126020'5 - 70038'W) 04.08.81 1 Torres, esta nota 

(* ) Se refieren a las colonias de elefantes marinos ubica­
dos en el Atlántico Sur . 



El Ejemplar de Chañaral 

El 4 de agosto de 1981 en la localidad de "Cale­
ta Barquito", Chañaral, 111 Región, (Fig . 3) un 
ejemplar macho de foca elefante salió a la costa, 
cerca de las embarcaciones all í ex istentes. El ani­
mal med(a cerca de 6 mts. de longitud y se ve(a en 
buenas condiciones físicas. Antes de salir a la playa 
se le vio nadando tranquilamente en la caleta y, 
por algunos minutos, se le observó boyando en su 
típica actitud, con la cabeza y extremidades poste­
riores fuera del agua (fig. 4) . Poco después salió 
pausadamente a descansar. Permaneció en tierra 
por algunas horas (fig. 5) .. regresó al mar, y se ale­
jó nadando rumbo al norte. Se le tomaron 16 foto­
grafi'as. 

A los once d(as, el 15 de agosto, se le volvió a 
divisar en el mar cerca de una lobería (Otaria fla­
vescens) ubicada al Sur de "Caleta Barquito", cer­
ca de la Playa Calendre, en dirección a Caldera. Se 
mantuvo a la vista por cerca de cinco minutos, al 
término de los cuales no se le volvió a ver. (Com. 
epist. Sr. Edwin Trench L., CODELCO- Chile, di­
visión Salvador 18.08.81.) 

Comentarios 

Después de muchos años de protección para es­
ta especie, los regi stros señalados especialmente en 
la XII Región, estarían sugiriendo una posible re­
colonización en la Región de Magallanes, o en el 
sur de Chile, como lo indica OEA (1978). 

Nada se sabe sobre el origen o procedencia de 
estos animales; pero Sielfeld (1978) expresa que 
puede tratarse de un núcleo rel ictual o una reco­
Ionización reciente desde el área atlántica, lo que 
ser(a probable dada la cercan(a que existe entre 
la zona de Magallanes y la colonia reproductiva 
presente en Pen(nsula Valdés (Chubut, Argenti­
na) donde se ha estimado una población cercana a 
los 13.000 animales durante el período reproduc­
tivo (Scolaro 1976). No se debería descartar la 
posibilidad de que algunos animales hubiesen lle­
gado desde las islas subantárticas donde su pobla­
ción se ha incrementado notablemente (Aguayo 
y Torres 1967). 

La realización de un programa sostenido de 
marcaje de elefantes marinos en las Shetland del 
Sur, podría dar luces acerca de la procedencia de 
los animales . Esta actividad se realiza en las Geor­
gia del Sur desde 1957 (Dickinson 1967) y ya 
se han obtenido evidencias de migración desde esas 
islas al encontrar animales marcados en Isla Ele­
fante, Shetland del Sur (Hunt 1973). 

En cuanto al ejemplar observado en Chaña­
ral, hasta la fecha es el registro que señ ala su I í­
mite más septentr ional. Los ejemplares de Río 
Bueno y Chañaral deben ser considerados como 
anima les errantes . Ser(a interesante obtener re­
gistros en zonas intermedias y observar qué su­
cede en áreas de acceso dificultoso o poco fre-

cuentado, como es aq uella comprendida entre 
Chiloé y Magallanes. No se debe dejar de men­
cionar al Archipiélago de Juan Fernández como 
punto de un futuro registro. La especie fue des­
crita sobre la base del material colectado por 
Lord Anson durante su permanencia en Isla Juan 
Fernández . ' 

Republico de Chile 
IH REGION 

Capital Coplapo 

Fig.3 Mapa que muestra la localidad de Chañaral, donde 
se efectuó el registro de un macho de foca elefante, el 
4 de agosto de 1981. 
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Fig. 4 Típica poslclon "boyante" del elefante marino. 
Caleta Barquito. Chañaral. (Foto: Raúl Osorio Delfín) 
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CONSECUENCIA EN LA BIOTA BENTONICA DE LAS 
ERUPCIONES VOL CA NICA S EN LA ISLA DECEPCION y S U 

COMPARACION CON BAHIA CHILE, ANTAR TICA (*) 

Introducción: 

Los estudios bentónicos se han ido desarrollan­
do paulatinamente , alcanzando en el presente una 
real significación al entregar conocimientos respec­
to a la composición y distribución del bentos, 
y de la función de éste en el ecosistema marino_ 

Existe una gran cantidad de información rela­
tiva al bentos de muchas áreas del mundo i.e, Arti­
co y latitudes temperadas; en cambio , para las 
áreas costeras antárticas los conocimientos son 
escasos, tanto en relación a los aspectos taxonó­
micos como sistemáticos y ecológicos. 

En 1967, el Instituto Antártico Chileno exten­
dió invitaciones a las universidades chilenas y otras 
entidades que hacen investigación científica para 
efectuar trabajos en la Antártica Chilena. La Uni­
versidad de Concepción, a través del Dr. V.A. 
Gallardo , Prof . J. Castillo y posteriormente otros 
investigadores, se h icieron eco de esta invitación 
participando en un proyecto destinado a estudiar 
las Comunidades Bentónicas, principalmente en 
bah ías someras de fondos blandos. 

Dicho proyecto pretendía, inicialmente, estu­
diar desde un punto de vista ecológico, los fondos 
de bahía Chile, (Isla Greenwich, Shetland del Sur). 
debido a su similud topográfica con bah ías ubi­
cadas en otras latitudes; pero este proyecto debió 
ser mod ificado junto con su inicio a raíz de las 
erupciones volcánicas ocurridas el 4 de diciembre 
de 1967 en Isla Decepción que afectaron princi­
pa lmente a bah ía Foster, la mayor de ellas. 

El escaso número de posib ilidades que los in­
vestigadores habían tenido de observar la repobla­
ción de una bah ía inmediatamente después de una 
catástrofe -vulcanismo en este caso- hizo que el 
presente proyecto tuv iera relevancia internacio­
na l, ya que constituye uno de los pocos progra­
mas de investigación que han sido concebidos a 
largo plazo, con el objeto de estudiar las fases de 
repoblación y restablecimiento de la fauna en 
bahía Foster, teniendo como referencia las comu­
nidades encontradas en bahía Chile, bahía Almi­
rantazgo (1 sla Rey Jorge) y en otros lugares no 
alterados por las mencionadas erupciones. Este 
proyecto se encuentra actualmente en pleno de­
sarrollo dentro del marco del convenio existente 
entre INACH y la Universidad de Concepción. 

(* ) Resumen basado en la tesis de LarTaín (1981) . 

Marco A. Retamal (**) 

Resultados obtenidos a la fecha: 

Al inicio de los muestreos realizados en el pre­
sente proyecto, se estimó suficiente tomar una o 
dos muestras en cada estación seleccionada, dado 
el poco tiempo d isponible para realizar tales 
tareas. En las campañas XXX I y XXX 11 se 
programó la obtención de muestras repetidas (10) 
en dos estaciones de bah ía Foster y bah ía Chile , 
para tratar de interpretar las comunidades b ioló­
gicas allí existentes mediante el uso de análisis 
biomatemáticos. 

Como ya lo hemos dado a conocer en otros 
artículos, Gallardo y Castillo (1969). señalan que 
sus resultados confirmarían las reglas de estabili­
dad ambiental a través de un largo período. Las 
comunidades antárticas tienen una diversidad rela­
tivamente alta, y su estructura no puede ser 
comparada con comunidades de climas fríos y 
temperados del hemisferio norte, ya que tienen 
mayor similitud con las comunidades sublitora­
les tropicales, aún cuando presentan caracter ís ­
ticas - que les son propias. Estos datos diferirían, 
por lo tanto, con el concepto de distr ibución y 
diversidad ecológica. 

Los anál isis biomatemáticos de las muestras 
cuantitativas, obtenidas en el año 1978, entrega­
rán conocimientos más concretos acerca de la 
diversidad espec íf ica de las comunidades antár­
t icas de los fondos blandos. Al ser comparados 
estos valores con aquellos obtenidos por otros au­
tores en diferentes regiones, se tendrá una idea del 
grado de organ ización de estas comunidades y se 
podrá determinar si ésta concuerda con las reglas 
de estabil idad ambiental, o bien está de acuerdo 
con los concept os generales de distribución y 
diversidad ecológica. 

Las estructuras biológicas generales pueden ser 
ligera o drásticamente alteradas mediante diver­
sos fenómenos naturales u originados por el 
hombre, los que producen cambios radicales en el 
ambiente. Estos llevan a la fa una a una situación 
de stress, originándole alteraciones a través de 
grandes mortandades de individuos, invasión de 
especies oportun istas, y cambios en su estructura. 

(**) Grupo de Investigaciones Marinas Antárticas, Universidad de Concepción. 
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ISLA bECEPCION 

l. 
GOL2 

Erupciones volcánicas en Isla Decepción y su 
impacto ecológico. 

Decepción es una isla volcánica del tipo caldera, 
cuya actividad telúrica ha aumentado notabl emen­
te en los últimos años, como lo demuestran las 
violentas erupciones de 1967, 1969 y 1970. 

Las observaciones realizadas por Gallardo y Cas­
tillo (1969) 17 días después de la erupción de 
1967, indican que se produjo la destrucción de 
gran parte de la fauna en el interior de la bahía, 
señalándose como principales factores los siguien­
tes: 

la gran cantidad de ceniza depositada sobre el 
fondo, que sepultó la fauna, principalmente en 
la parte centro y norte de la bah ía: 
la alteración físico-química del medio; 
el levantamiento del piso oceánico y formación 
de un islote; y 
la alta temperatura alcanzada por el agua en los 
alrededores. 

Por otra parte, la turbiedad de las aguas y la 
presencia de compuestos sulfurados, también 
deben haber alterado la productividad de las aguas 
superficiales. 

A fin de comprender claramente el alcance de 
los ca mbio s ocurridos en la isla, es conveniente 
dar a conocer los resultados de investigaciones 
anteriores . 

En 1908-1909 la Deuxiéme Expedition Antarti­
que Franca ise rea li zó muestreos en bahía Foster , 
(Ch evre ux 1913), obteniéndose gran cantidad de 
grupos faun ísticos, entre los que se contaron 
Foraminlfera y Echinodermata, siendo las especies 
más representativas Sterechinus neumayeri, 
Oph iollo tus victoriae y Odontaster validus. 

Durante la XIX Expedición Antártica Chi lena 
(1964-1965) Moya na (1965) se obtuvo una gran 
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cantidad de ophiuroidea, erizos irregulares, poli· 
quetos errantes y sedentarios, Asteroidea, Amphi­
poda, etc. 

E n el centro de la bah ía (160 m.) se encontra­
ron numerosos especímenes de Ophionotus victo­
riae; en menor cantidad Sterechinus neumayeri, 
Polychaeta, Nemertea, Cumacea, Amphipoda, Po­
rifera y pequeños peces. El sustrato estaba com­
puesto de fango, arena y pequeños guijarros. 

En los muestreos realizados fuera de la bahía, en 
1967, se pudo conocer el ti po de fauna que se en­
contraba en el interior de la bah{a antes de las 
erupciones . 

Con los muestreos sistemáticos realizados, 
luego de las erupciones mencionadas, se podrán 
establecer las variaciones ecológicas producidas, 
como asimismo conocer el proceso de restaura­
ción de la fauna y sus posibles vías de coloniza ­
ción. 

Luego de un exhaustivo análisis del materia l 
colectado y del sedimento se puede concluir que: 

Los sedimentos en bah ía Foster están consti ­
tuidos por grava y arena gruesa en las estaciones 
ubicadas en la entrada de la bah ía y centro de la 
misma, predominando los sedimentos finos en las 
estaciones ubicadas fuera de la bah ía y frente a la 
base argentina. (Fig . 1). 

En bahía Chile los sedimentos están principal­
mente constituidos por arenas finas y muy finas. 

El presente estudio indica una baja diversidad, 
baja homogeneidad y . alta dominancia en bahía 
Foster, valores obtenidos por métodos gráficos y 
basados en la teoría de la información. Existe un 
cumáceo , Eudorella graciUor, que representa un 
81 % de los individuos. Su alta dominancia puede 
estar dada por el oportunismo de esta especie 
para aprovechar el ambiente favorable, otorgado 
por el cambio en el tipo de fondo, con respecto 
al año 1976, y a la alimentación dada por la alta 
productividad primaria del verano antártico. 



En bahía Chile, en cambio, se observan altos 
valores de d iversidad , corroborados por los va lores 
de riqueza específica, número de individuos, 
ho mogeneidad y dominancia . Estos valores respon­
den a la estabi I idad ambiental a lo largo de mucho 
tiempo, y a la estabilidad estacional o anual de 
los parámetros físicos que la influyen. La especie 
más conspicua de esta organización es un poli­
queto, Tharyx cincinnatus, de amplia dist ribución 
en el ambiente antárti co . 

Se observa una alta densidad en bah ía Foster. 
Estos valores de hasta 9.070 individuos 1m2

, 

están dados por e l predominio de la especie opor­
t un ista ya mencionada, Eudorella glaciUor, favo­
recida por las condiciones ambientales. Sin embar­
go, la biomasa a lcanzó solo 14.4 gr .1m2

, también 
influida por e l dom inio de Eudorella. Los va lores 
seña lados se dan en ambientes que se ven afecta­
dos por una situac ión que produzca cambios en 
sus condiciones norma les. 

En bah ía Ch ile la densidad 974 ind ividuos 
1m2

, fue menor a las logradas en las distintas la­
t itudes , y bastan te infer ior a la obtenida en la 
misma bah ía en años anteriores, al igual que la bio­
masa que alcanzó só lo 85,7 gr/m 2

• Esta diferen­
c ia pod ría atri bu irse a posibles va riaciones en la 
product ividad antártica, que intervendría directa­
mente en los va lores de dens idad de la fauna 
bentón ica. 

Bahía Ch il e presenta una diversidad media cuyo 
va lor es superior a ambientes temperados, borea­
les y estuarinos, pero menor a la encontrada en 
ambientes trop icales a baja profundidad y en am­
bientes de aguas profundas. En relación a otros 
valores obtenidos en la Antártica, las diversidades 
son similares e incluso mayores que en bahía Chile. 

La inestabilidad ambiental en bahía Foster, ha 
permitido el desarrollo equiparado y paralelo de 
un gran número de especies, encontrándose anual­
mente cambios en la composición específica 
dominante, que han hecho mantener los valores 
bajos de diversidad-homogeneidad y altos los 
correspondientes a dominancia; que conforman la 
estructura de este tipo de ambientes alterados. 
Bah ía Chile, en cambio, mantiene una estructura 
típica de zonas de ambientes estables con una alta 
diversidad espec ífica, homogeneidad alta y baja 
dominancia. 

Proyecciones fu tu ras: 

Si bien es cierto que las publ icaciones generadas 
por este proyecto ya sobrepasan las 45, tanto en 
Chile como en el extranjero, también exi ste nu­
meroso material sin identificar debido a la escasez 
de especialistas nacionales; o bien, dada la excelen ­
cia de numerosos colaboradores en el extranjero, 
siempre tienen exceso de trabajo y el retorno del 
material es lento. 

Es de principal interés para nuestro Grupo de 
Trabajo continuar avanzando con nuestras investi-

gaciones hacia e l Círculo Pola r ya que hasta el mo­
mento nos hemos desenvuelto sólo en la región 
sub-antártica. 

Consideramos deber nuestro la formación de 
nuevos especialistas entre los jóvenes estudiantes 
que nos han colaborado en las expediciones 
antárticas. 

Por otra parte, sería de particular interés poder 
efectuar observacio nes no sólo durante la época 
estival sino a través de períodos anuales completos, 
lo que implica la permanencia de investigadores en 
una base científica o en aquellas de las FF.AA. 

Es nuestro convencimiento, por últ imo, que las 
investigaciones que hemos llevado a cabo, si bien 
pueden variar en e l espacio y en su profundidad, 
han logrado acrecent ar nuestra soberanía y cono­
c imiento de nuestro terr itor io antártico. 
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XI REUNION CONSULTIVA DEL TRATADOANTARTICO 

Entre el 23 de jun io y 7 de julio de 1981, se de­
sarrolló e n Buenos Aires (Argenti n a), la X I Re u­
nión Consultiva del Tratado Antártico, suscrito en 
Washington en 10 de diciembre de 1959, y que en­
t róen vigencia el 23dejuniode 1961. 

De acuerdo a lo establecido en d icho Tratado 
las reuniones consultivas deben verificarse cada do~ 
años con la finalidad de intercambiar informacio­
nes, consultarse mutuamente sobre asuntos de in­
terés común relacionados con la Antártica, y for ­
mular, considerar y recomendar a los respectivos 
gob iernos medidas para promover los principios y 
objetivos del Tratado. 

El propósito principal de esta reunión técnica era 
la discusión de la prospección y explotación de los 
recursos minerales y energéticos del continente he­
lado, y la elaborac ión de una recomendación que 
regule dichas actividades. 

Hasta Buenos Aires llegaron delegaciones de los 
14 países que forman parte consu ltiva del Tratado 
An tártico. La representación ch ilena estuvo presi ­
dida por Fernando Zegers, ex embajador en Bra­
sil; e integrada por Pedro Romero Julio, Director 
del Instituto Antártico Chileno; Luis Goycolea, 
Eduardo Bravo y Luc(a Ramfrez, especialistas de 
la Cancillería; Sr. Enriq ue Gajardo V.; Coronel 
de Aviación Enrique Morchio, y el biólogo José 
Val encia, consultor del INACH. 

Discurso del representante chileno 

Al in ic io de la jornada, los jefes de las d iferen ­
tes delegaciones pro nunciaron un discurso en e l 
que destacaron los mér itos y logros del Tratado 
Antártico; como asim ismo, p lantearon la necesi­
dad de buscar fórmu las y mecan ismos viables que 
le perm itieran a éste actuar con la eficiencia q ue 
se req uiere en estos d (as, en que el avance de la 
ciencia y tecnología se sucede en forma ace lerada. 

A continuac ión entregamos el texto de la decla ­
ración inaugural del representante ch il eno, señor 
Fernando Zegers Santa Cruz . 
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Señor Presidente: 
Deseo expresar la satisfacción de mi delegación, 

por encontrarnos en este país vecino y hermano y 
agradecer la hospitalidad que el Gobierno Argen­
tino presta a nuestras sesiones. 

La Undécima Reunión Consultiva del Tratado 
Antártico tendrá lugar en una ocasión solemne, al 
coincidir con el vigésimo aniversario de su entrada 
en vigor. 

En estos 20 años, las Partes Consultivas han 
aplicado el visionario instrumento adoptado en 
Washington en 7959, han administrado la Antár­
tica en beneficio de la humanidad, la han preser­
vado como zona de paz y reserva ecológica, han 
ampliado el conocimiento del continente helado, 
han establecido un sistema de comunicaciones 
con él y dentro de su ámbito, y han trabajado con 
talento y perseverancia para perfeccionur la coope­
ración entre estados de los más variados sistemas y 
latitudes. Todo ello constituye un verdadero régi­
men jur/dico y de administración que ha contado 
con la aceptación a lo menos tácita de la comuni­
dad internacional. El Sistema Antártico se ve as/ 
enriquecido d/a a d/a por la labor científica, jur/­
dica y polftica de sus miembros y la acción que 
desarrollan sus hombres en ese rincón extremo del 
planeta. 

El Sistema A ntártico se integra como un subsis­
tema al sistema internacional general. Constituido 
de conformidad a la Carta de las Naciones Unidas 
y a sus principios, creador de la Primera Zona 
Desnuclearizada y de paz, el Tratado Antártico es 
un instrumento abierto a la adhesión de terceros 
estados. Sus principios han sido aplicados y desa­
rrollados por las Partes Consultivas, dando forma 
a una evolución progresiva de los mismos. 

En las dos décadas de vigencia de l Tratado, se 
han planteado nuevos desafíos, expresados princi­
palmente en un creciente interés por los recursos 
antárticos y la Antártica en general. Han nacido 
as/; convenios generados por este Tratado, tales 
como los de Conservación de las Focas y el de los 
Recursos Vivos Marinos y otros relacionados de al­
guna manera con él, tales como la que dará expre­
sión al nuevo derecho del mar. Simultáneamente, 
el interés por la Antártica se ha manifestado en la 
participación creciente de nuevos estados en el 
Tratado y el crecimiento de las propias Partes Con­
sultivas. Deseo, a ese propósito, dar, a nombre del 
gobierno de Chile, la más cordial bienvenida entre 
nosotros a la delegación de la República Federal de 
Alemania, y celebrar las recientes adhesiones de 
Uruguay, Perú, Italia y Papua-Nueva Guinea. 



La evolución mundial desde el !,aC/miento del 
Tratado, la creación de nuevas convenciones con 
sus respectivos órganos, la necesidad de contem­
plar el 'aprovechamiento de los recursos sin perjui­
cio de la ecolog/a, el interés de los estados, asocia­
ciones y organismos internacionales, aconsejan ac­
tualizar el Sistema Antártico y dotarlo de instru­
mentos y prácticas eficaces para enfrentar la nue­
va realidad. La operatividad de dicho Sistema de­
be ser examinada, global y particularmente en la 
presente Reunión Consulth'a sin que se pretenda 
'modificar ni afectar el Tratado mismo. Hemos 
formulado indicación concreta en ese sentido y 
circulado un documento de trabajo que da forma a 
las sugerencias indicadas. 

Podemos observar con satisfacción lo obrado 
en estas dos décadas y con optimismo el futuro de 
nuestro Sistema, del que ha podido decirse que 
funciona con más e ficacia que el Sistema Interna­
cional general. En Chile hemos procurado celebrar 
apropiadamente este aniversario, acreditando en 
nuestra delegación a uno de los originadores y fir­
mantes del Tratado, el embajador don Enrique Ga­
jardo Viii arra el, y preparando, asimismo, una co­
lección de sellos conmemorativos que serán dis­
tribuidos entre las Delegaciones participantes. 

Corresponde asimismo a esta XI Reunión Con­
sultiva, dar pasos concretos hacia el estableci­
miento de un régimen para el aprovechamiento de 
los recursos minerales antárticos dentro del marco 
del Tratado, que siga a la feliz conclusión de la 
Convención sobre Recursos Vivos, cuya puesta en 
vigor deberá ocurrir a la brevedad posible y a la 
cual prestaremos próximamente nuestra ratifica­
ción. 

zomn'-"S 

-

Al igual que en el caso de los K/::CU rsOS Vivos, 
la consideración ecológica debe ser dominan te en 
el régimen para los recursos minerales. No debiera 
autorizarse la exploración y explotación económi­
ca de dichos recursos sino bajo un estricto respeto 
de la ecolog/a antártica y de la ecolog/a de los sis­
temas dependientes o relacionados con él, como es 
el caso del territorio con tinen tal chileno. 

Debe preservarse-: asimismo, y en su integridad, 
el Tratado Antártico y el Sistema a que ha dado lu­
gar, con todas las caracter/sticas y expresiones an­
tes descritas. No debe ser afectado el equilibrio po­
I/tico Y jur/dico logrado en ese instrumento y su 
aplicación. Es indispensable, en tal sen tido, que 
se respete y dé efecto a los derechos que sobre la 
soberan/a contempla y protege el art/culo IV del 
Tratado Antártico, considerando los acomodos 
que fueren necesarios y el interés de la humanidad. 
Señor Presidente : 

Corresponde que reitere, en esta ocasión solem­
ne, la decidida adhesión de Ch ile al Tratado Antár­
tico, al sistema a que dio origen y del que forma 
parte activa, junto a la confianza de m i Gobierno 
en que esta Reunión sabrá perfeccionar su adecua­
ción a las realidades cambiantes del mundo con­
temporáneo. 

Chile, pa/s soberano en la Antártica, cuyo terri­
torio principal se encuentra a pocas millas del con­
tinente helado y al cual se halla indisolublemente 
unido por la geograf/a, la geolog/a, la historia, el 
derecho y la actividad ya secular de sus hombres, 
ofrece nuevamente su buena disposición y firme 
propósito de colaborar en la búsqueda de fórmulas 
que den solución a los problemas que plantea la 
realidad presente, dentro del marco fecundo del 
Sistema Antártiro. 

Paisaje antártico en Archipiélago de Palmer 
(Foto: Antonio Larrea) 
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XX Aniversario de la entrada en vigor del 

Tratado Antártico. 

La coincidencia de la fecha de entrada en vigen­
cia del Tratado Antártico y la fecha de inaugura­
ción de la XI Reunión Consultiva en Buenos 
Aires, veinte años después, suscitó reflex iones 
sobre la evol uc ión del sistema de obligaciones con­
traíd as por las Partes Consultivas. 

A con ti nuación se ofrece una síntesis de los 
principales temas tratados en esta Reunión , prepa­
rada por el Sr . Raymond Peake, Secretario Ejecu­
tivo de l Comité Nacional de Investigaciones Antár­
ti cas (C.N.I.A .). 

Funcionamiento del Sistema del Tratado Antártico 

El Sistema del Tratado Antártico, al elaborar 
procedimientos, constantemente ha producido re­
comendaciones que abarcan una gran variedad de 
asuntos que se benefician con la cooperación 
internacional. Cuando dichas recomendaciones se 
relacionaron con temas científicos, las Partes 
Consultivas recabaron asesoramiento de SCAR , 
por intermedio de sus Comités Nacionales Antár­
ticos. Entre los logros del sistema pueden citarse 
una serie de medidas de conservación , únicas en 
su género, tales como: 
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Medidas acordadas para la Conservación de la 
Fauna y Flora Antárticas; 
La Convención para la Conservación de Focas 
Antárticas y la Convención sobre la Conserva­
ción de los Recursos Vivos Marinos Antárticos. 

Al tratar el tema, se expresó la opinión de que 
aumentará la frecuencia de las Reuniones en los 
próximos años. En documento de trabajo presen­
tado por las dele~aciones de Chile, Argentina y 
Reino Unido, se considera la posibilidad de que 
resultará ventajoso compartir de algún modo la 
carga impuesta por las Reuniones Consultivas. Se 
sol icitó a las Delegaciones llevar este documento 
consigo, y que se preparen para seguir discutiendo 
este asunto en alguna ocasión oportuna en el 
futuro, preferentemente en la Reunión Consulti­
va Extraordinaria prevista para el año 1982 en 
Wellington. 

La Cuestión de Exploración y Explotación de Mi­
nerales en la Antártica 

Luego de una amplia discusión del tema a dis­
tintos niveles , el Plenario adoptó la REC. X 1.-. 

La Delegac ión de Nueva Zelandia transmitió 
una invitaci ón de su gobierno para celebrar una 
primera sesión de la Reunión Consult iva Especial , 
mencionada en el párrafo disposit ivo 3 de dicha 
Recomendac ión , en Wellington, du rante la primera 
parte de 1982. 

Recursos Vivos Marinos Antárticos 

Este punto se refiere específicamente a la pron­
ta entrada en vigor de la CCRVMA, la que se re ­
fl eja en la REC. XI -2 

Perfeccionamiento de Telecomunicaciones e Infor­
mación Meteorológica. 

La reunión recordó la REC. X-3, por lo que se 
refi rió esta cuestión a la consideración , a más tar­
d ar, de la XII Reunión Consultiva. 

Se tomó nota del establecimiento de nuevas 
estaciones y la introducción de mejoras por ciertos 
pa íses en sus sistemas de telecomunicaciones y 
transmisión de datos meteorológicos, al Sistema 
Mundial de Telecomunicaciones de la OMM. 

G.T. en Logística de SCAR prepara Manual de 
Telecomunicaciones que estará disponible en la 
XII Reunión Consultiva (1983). Este Grupo debe 
actualizar los Diagramas Anexos a la REC. X-3 

Contaminación del Medio Ambiente Marino An­
tártico Causada por Petróleo. 

En relación con la parte l. de la REC. X- 7, que 
SCAR a través de sus G.T. y de Especialistas, 
desarrolle lineamientos para un programa de me­
d iciones básicas de hidrocarburos. E n respuesta a 
la parte 11, considerar las técnicas operativas y otra 
información pertinente como parte del Simposio 
sobre Logística que tendrá lugar en Leningrado, 
URSS,en 1982. 

a.- Operación de buques en el área del Tratado 
Antártico; 

b.- Descarga de buques tanques; 
c.- Medidas correctivas, si ocurrieran derrames; 
d.- Colocación de pretiles protectores (muros de 

contención) . 

Turismo y Expediciones no Gubernamentales 

Necesidad de designar sitios de especial interés 
turístico, previstos en Anexo B REC. VIII-9 cuyo 
Anexo A fue cubierto por REC X-8. Se convino 
que el asunto requería mayor estudio y podría 
tratarse en la XII Reunión Consultiva. Se reco­
noció la importancia de adoptar una respuesta 
común, cuando una Parte Consultiva reciba un 
pedido de ayuda de expedición no gubernamental. 
Se acordó volver a considerar la cuestión en la 
XII Reunión Consultiva. ' 
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Intercambio de Información (Artículos 111 y VII 
Tratado Antártico) 

Se reconoció que se trataba de un asunto de 
fundamenta l importancia para e l funcionamiento 
del sistema del Tratado Antártico. En vista de las 
sugerencias relativas a su ampliación, a la oportu-



mdad de los intercambios y obligaciones de 
qu ienes proporcionan información, se sugirió 
debería seguir considerándose en la XII. Reunión 
Consultiva. 

Disponibilidad Pública de los Documentos de las 
Reuniones Consultivas (Presentado por Chile) 

Se reconoció que era importante proporcionar 
información acerca del trabajo de las Reuniones 
Consultivas y se convino celebrar nuevas consultas 
sobre esta cuestión con ocasión de la X 11 Reunión 
Consultiva. 

Observadores en las Reuniones Consultivas (Pre­
sentado por Chile) 

Se reconoció unánimemente que las cuestiones 
puestas en evidencia por el debate sobre este tema, 
exigían cuidadosa reflexión para poder llegar a una 
conclusión. Por acuerdo general se decidió pro­
seguir las consultas durante la XII Reunión Consul­
tiva. 

Fecha y Lugar de la próxima Reunión Consultiva 

Se aceptó la invitación del Gobierno de Austra­
I ia para celebrar la X! I Reunión Consultiva, du ­
rante el segundo semestre de 1983. Será precedida 
por una Reunión Preliminar. 

Recomendación XI-1 
Recursos Minerales Antárticos 

Dispositivos: Párrafos 1 al 6 

6. Cualquier acuerdo que pueda alcanzarse sobre 
un régimen para la exploración y explotación 
de minerales en la Antártica, elaborado por las 
Partes Consult ivas deberá ser aceptable, y ser, 
sin perjuicio de aquellos Estados que han hecho 
valer precedentemente derechos de soberan ía 
territorial, o reclamaciones territor iales en la 
Antártica, como también de aquellos Estados 
que no reconocen tales derechos, o reclamacio­
nes de soberan ía territorial. 

El régimen deberá incluir med ios para: 

1. a) evaluar las posibles repercusiones de acti­
vidades minerales en el medio ambiente 
antártico , a fin de asegurar la adopción de 
decisiones informadas; 

b) determinar la aceptabilidad de actividades 
relativas a recursos minerales; 

c) regir los aspectos ecológicos, tecnológ icos, 
poi íticos, legales y económicos de esas acti­
vidades en los casos en que sean consideradas 
aceptables , incluyendo: 

el esta bl ecimiento , como parte importante 
de l rég imen , de normas rela t ivas a la protec­
c ión de l med io ambiente antártico; y 
el requisito de que las act ividades relativas 
a recursos minerales desarrollados d e acuer­
do a l régimen se aj usten a dichas normas. 

11. Incluir adhesión de Estados q ue no sea n Partes 
Consultivas 

a) Estado adherente quede obligado a d ispo­
siciones básicas del Tratado Antártico, en 
particular Artículos 1, IV y VI (* )¡ 

b) den a las entidades de tal Estado el derecho 
a participar en actividades relativas a recur­
sos minerales de conformidad con el 
régimen. 

111. Incluir disposiciones sobre acuerdos de 
cooperación entre el rég imen, y otras organiza­
ciones internacionales pertinentes. 

IV. Apl icarse a todas las actividades relaciona­
das con recursos minerales que se realicen en 
el Continente Antártico y sus áreas adyacen­
tes, más allá de la costa, pero sin usurpar fcndos 
marinos. Los límites precisos del área de apli­
caclon serán determinados al elaborar el 
régimen. 

V . Incluir disposiciones que aseguren la protec­
ción de las responsabilidades especiales de las 
Partes Consultivas, en relación con el medio 
ambiente de la zona del Tratado Antártico, 
teniendo en cuenta las responsabilidades que 
puedan ejercer otras organizaciones interna­
cionales en la región. 

V 1. Comprender la exploración comercial (acti­
vidades re lativas a los minerales que incluyen, 
en general, la retención de datos que se con­
sideren objeto de derechos de propiedad in­
dustrial y perforaciones exploratorias no cien­
tíficas ) y la explotación (desarrollo comer­
cial y producción). 

VI I. Promover la realización de las investigacio­
nes necesarias para adoptar las decisiones que 
se requieran sobre administración de recur­
sos y medio ambiente. Al elaborar el régimen 
se tendrán en cuenta las disposiciones del 
párrafo 8 de la REC . IX-l (* *). 

(*) Tratado Antártico 
Artículo I 

1. La Antártica se util izará exclusivamente para 
fines pac íf icos. Se proh ibe , entre ot ras , toda 
medida de carácter mil ita r, tal como el esta­
blecimiento de bases y fort ifi ca ciones mil ita­
res, la real ización de mani obras mi lita res, así 
como los ensayos de toda c lase de armas. 
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2 . El presente Tratado no impedirá el empleo de 
personal, o equipos militares para investiga­
ciones científicas, o para cualqu ier otro fin 
pacífico. 

Artículo IV 

1. N inguna disposición del presente Tratado se 
interpretará: 

a) como una renuncia, por cualquiera de las 
Partes Contratantes a sus derechos de sobe­
ranía territorial, o a las reclamaciones te­
rritoriales en la Antártica, que hubiere hecho 
valer precedentemente; 

b) como renuncia, o menoscabo, por cualquiera 
de las Partes Contratantes, a cualquier fun­
damento de reclamación de soberan ía terri­
torial en la Antártica que pudiera tener, ya 
sea como resultado de sus actividades, o de 
sus nacionales en la Antártica, o por cual­
quier otro motivo; 

c) como perjudicial a la posición de cualquiera 
de las Partes Contratantes, en lo concernien­
te a su reconocimiento, o no reconocimiento 
del derecho de soberan ía territorial, de una 
reclamación, o de un fundamento de recla ­
mación de soberanía territorial de cualquier 
otro Estado en la Antártica. 

2. N ingún acto o actividad que se lleve a cabo 
mientras el presente Tratado se halle en vigencia 
constituirá fundamento para hacer valer, 
apoyar, o negar una reclamación de soberan ía 
territorial en la Antártica, ni crear derechos de 
soberan ía en esta región. No ~e harán nuevas re ­
clamaciones de soberanía territorial en la An­
tárt!ca , ni se ampliarán las existentes, mien­
tras el presente Tratado se halle en vigencia. 

Artículo VI 

Las disposiciones del presente Tratado se apli­
carán a la región situada al sur de los 60 grados de 
latitud Sur, incluidas todas las barreras de hielo; 
pero nada en el presente Tratado perjudicará, o 
afectará en modo alguno los derechos, o el ejerci­
cio de los derechos de cualquier Estado conforme 
al Derecho Internacional en lo relativo a la alta 
mar dentro de esa región . 

(**) REC. IX - 1, párrafo 8 

Insten a sus conciudadanos y a otros estados 
a que se abstengan de llevar a cabo la exploración 
y exp lotac ión de lo s recursos minerales de la An ­
tártica, ,""ientras se ava nza hacia la oportuna adop­
ción de un régi men conven id o . De este modo, 
tratarán de asegurar que no se ll eve a cabo act i­
vidad alguna para ex plorar, o exp lotar tales 
recursos, en espera de la oportuna adopción de 

soluciones convenidas, con respecto a la explor a­
ción y explotación de los recursos minerales. 
Harán que sean objeto de examen contínuo estos 
asuntos. 

Recomendación XI-3 
Desastre Aéreo en el Monte Erebus 

El 28 de Noviembre de 1979, 257 personas de 
diversas nacionalidades perdieron la vida cuando la 
aeronave en que viajaban se estrelló contra la 
ladera del Monte Erebus, en la Isla Ross, Antárti ­
ca· 

, Que a pesar de la acción valiente y decidida de 
miembros de las expediciones antárticas de Nueva 
Zelandia y Estados Unidos, fue imposible recupe­
rar los cuerpos de muchas de las víctimas. 

Conscientes de la imposibilidad de levantar un 
monumento permanente sobre la ladera helada 
en el lugar de la tragedia; 

expresan su profunda condolencia a las familias 
de los fallecidos, a1 Gobierno y al pueblo de Nue­
va Zelandia; y 

recomiendan a sus gobiernos que aquel sitio 
en la ladera septentrional del Monte Erebus donde 
ocurrió el accidente sea declarado monumento a 
los perecidos y se asegure que nada perturbe la 
paz de ese lugar. 

Recomendación XI-2 
Recursos Vivos Marinos Antárticos 

Convención sobre la Conservación de los Re­
cursos Vivos Marinos Antárticos, celebrada en 
Canberra en Mayo de 1980 y la firma de esa 
convención también en Canberra, en Septiembre 
1980. 

Que este año se celebrará una reunión en 
H obart, para considerar las medidas destinadas 
a facil itar el pronto funcionamiento de la Co­
misión, el Comité Científico y la Secretaría Eje­
cutiva, de acuerdo con la Convención. 

Recomienda a sus Gobiernos que: 

1. Se esfuercen por lograr la entrada en viQ.encia a 
la brevedad posible CCRVMA; y que 

2. Adopten todas las medidas posibles para faci­
litar un pronto funcior,amiento de los órganos 
que se establecerán cuando entre en vigor la 
Convención . 
(COMISION - COMITE CIENTIFICO - SE­
CRETARIADO) . 



TALLER SOBRE INTERPRETACION 
DE DATOS DE LA EXPEDICION FIBEX 

(BIOMASS) 1981 

Introducción 

Entre los d las 20 de septiembre y 10 de .octubre 
de 1981 se llevó a efecto un taller de trabajo en la 
Facultad de Informática de la Universidad de Ham­
burgo (Alemania Federal), con el objeto de anali­
zar los datos obtenidos durante la expedición 
FIBEX, desarrollada en la Antártica durante el pa­
sado ver,mo, que ten la como fin último el estudio 
de la abundancia, distribución y comportamiento 
del krill existente en algunos sectores de los mares 
circundantes al continente antártico, en relación a 
las condiciones bióticas y abióticas del medio. 
(Fig. 1). 

Hasta d icho centro de estudios superiores, acu­
dieron delegaciones de todos los países participan­
tes en el proyecto FIBEX, con sus datos grabados 
en cintas magnéticas, en formatos acordados du­
rante las reuniones preparatorias de dicho proyec­
to. En Hamburgo estuvieron presentes: Alemania 
Federal, Argentina, Chile, Francia, Gran Bretaña, 
Japón, Polonia, Sudáfrica, Unión Soviética y USA. 

La delegación chilena estuvo integrada por las 
siguientes personas: Pedro Romero, Director del 
Instituto Antártico Chileno; Patricio Eberhard, 
Jefe Departamento Científico I NACH; Oscar Guz­
mán, Jefe Proyecto FIBEX, INACH; Armando 
Mujica, Biólogo IFOP; y Eduardo Uribe, Oceanó­
grafo, Escuela de Ciencias del Mar, Universidad Ca­
tólica deValparaíso 

A continuación entregamos una síntesis del In­
forme elaborado por los señores Oscar Guzmán F. 
y Patricio Eberhard B. 

Organización del taller: 

Con el objeto de utilizar en forma adecuada y 
racional los terminales de computación disponibles 
en la Universidad de Hamburgo , como asimismo, 
optimizar el procesamiento de los datos, el taller se 
organizó formando tres grupos de científicos de 
acuerdo a su especialidad : 
a) Prospección Acústica : cuantificación de la 

abundancia y comportamiento del krill . 
b) Biología : krill , peces, aves y mamíferos. 
c) Oceanograf(a : física, qUlmica, producción pri­

maria y zooplancton. 
Con el propósito de asegurar la confiabilidad de 

los datos aportados por los diferentes pa(ses, se les 
aplicó un riguroso control de calidad que consistió 
en establecer: 
a) Orden de magnitud de todas las variables con­

tro ladas y verificación de las coordenadas geo­
gráficas de cada observación. 

b) Métodos y resultados de las calibraciones elec­
trónicas de los equipos hidroacústicos. 

e) Análisis estadlsticos del orden de magnitud de 
los datos y distribución de frecuencia de las 
densidad es registradas. 

c) Variabilidad estad (stica de la información. 

Cuantificación del krill 

De acuerdo con las necesidades de análisis y las 
zonas de mar prospectadas por cada país, las dos 
áreas investigadas se dividieron en subáreas, como 
se aprecia en las Figs. 2 y 3. 

En estas subáreas los valores totales de las esti­
maciones de biomasa alcanzaron a: 
Subsector Atlántico 8.56 x 106 toneladas 
Subsector Indico 76.78 x 106 toneladas 

Corresponde destacar que dentro del Subsector 
Atlántico, e! Estrecho de Bransfield constituye una 
de las zonas de mayor abundancia, con una bioma­
sa estimada en 1.000.000 de toneladas, valor com­
parable con las estimaciones de la abundancia reali­
zadas por el Instituto de Fomento Pesquero 
(1 FOP) y posteriormente, con los datos acústicos 
obtenidos durante el desarrollo de la expedición 
FIBEX, bajo el patrocinio del INACH. 

De lo anterior, puede concluirse que el krill es 
un recurso importante que podría generar un de­
sembarque cercano a los 50 millones de toneladas 
anuales, que prácticamente duplicarían los actua­
les desembarques mundiales de recursos pesqueros. 

Comportamiento del krill 

Los estudios realizados , permitieron establecer 
la ex istencia de diferentes formas de comporta­
miento del krill, según fuese su lugar de distribu­
ción. Así en el Subsect r¡ r Atlántico, presenta una 
tendencia clara a migrar a lo largo del d I'a, ascen­
diendo hacia la superficie durante las horas de os­
curidad y de~ cendiendo a mayores profundidades 
durante el d(a , formando agre (1aciones de propor­
ciones considerables . Este comportamiento se 
acentúa mientras más al sur se encuentra este crus­
táceo. Sin embargo, en el Subsector Indico, el krill 
adopta modalidades de r.omportamiento diferen­
tes, ya que prácticamen te no migra durante el d(a 
y las agregaciones que forma son de inferior tama­
ño . 

El hecho descrito , puede tener una gran impor­
tancia en las futuras medidas del manejo que se 
adopten sobre este recurso , ya que en aquellas zo­
nas donde forma agregaciones may ores , éste es más 
vulnerable al efecto de las artes de pesca , lo que 
implicaría un peligro para la supervivencia d e la 
especie . Dentro de este contexto, se encuentra e l 
Estrecho de Bransfield y sus inmediaciones , don ­
de la abundancia y las agregaciones de krill son 
de las más altas de la Antá rtica , presentando por 
lo tanto , condiciones muy favorables para el d e-
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sarro llo de una importante pesque r (a que deberá 
ser sustentada por sólidos progra mas de man ejo . 

8iolog(a y Oceanografía: 

En el campo de la Biología y Oceanografía, 
todos los pa(ses asistentes a este Talle r entregaron 
los datos requer idos. No obstante, dicha informa­
ción no pudo ser analizada adecuadamente debi­
do a su cantidad y comp lejidad, motivo por el 
cu a l se con sideró la posibilidad de realizar un se­
gundo Tall er de FIBE X. 

Reunión para el análisi s de la información sobre 
huevos y la rvas de krill: 

Dentro del transcurso del Taller , se desarrolló 
una reunión especial el d(a 10 de octubre, con el 
objeto de estudiar la factibilidad de efectuar un 
aná li sis conjunto de la información sobre huevos 
y larvas, obtenida por las naciones participantes 
en e l proyecto FIBEX. 

Dicha reunión contó con la asistencia de : Ale­
mania Federal, Polonia , Argentina y Chile. La 
Unión Soviética y Japón lo hicieron en calidad 
de observadores. 

Los datos obtenidos en d icho encuentro revis­
ten gran interés cient ífico , ya que corresponden 
a zonas adyacentes entre sI', hecho que permitiría 
identificar áreas de reproducción del krill en el 
Estrecho de Bransfield, Mar de Drake, y Mar de 
lNedd ell, correspondientes a actuales zonas de 

;sca de este recu rso . 
Dich o aspecto de la investigación biológica re­

lacionada con el krill, como asimismo , aquel refe­
rente a su comportami ento son de gran importan­
cia, ya que entregan información de mucho inte­
rés con respecto a las futu ras med id as de manejo 
que se apliquen a esta pesquería. 

l. 

Activ idades futuras: 

El Convenor del Grupo de Espec ia listas, Dr . 
Sayed, informó que la reunión a efectuarse en 
Tokio entre el 31 de mayo y el 4 de junio de 
1982 , tiene por objeto fijar las metas del Proyec­
to SIBEX, basándose en los resultados de FIBEX . 

Paralelamente a la reunión de Tokio, se efec­
tuará entre el 27 y 28 de mayo, un simposium so­
bre temas antárticos , donde se tratarán materias 
relacionadas con los resultados de recientes inves­
tigaciones biológicas desarrolladas en e l conti· 
nente antártico . 

Conclusiones generales: 

Considerando la ampl ia respuesta de parte de 
los científicos participantes, y la calidad y conte­
nido de los datos aportados por los diferentes paí­
ses, se puede concluir que se cumplió plenamente 
con el objetivo final del Proyecto FIBEX, que era 
obtener una primera medida confiable de la abun­
dancia de krill, como asimismo, conocer su distri­
bución y comportamiento . 

Los resultados contenidos en el informe redac­
tado en el Taller de Hambu rgo, dejan de manifies­
to que el krill constituye un recurso de extraordi­
naria importancia, ya que podría permitir que los 
actuales niveles de desembarques mundiales de re­
cursos pesqueros se dupliquen , elevándolos a apro­
x imadamente 120 millones de toneladas anuales. 

Finalmente, se debe destacar la necesidad all í 
planteada de rea lizar un segundo taller FI BEX, con 
el propósito de analizar los datos disponib les , para 
alcanzar resultados que permitan correlac ion ar las 
condiciones bióticas y abióticas de tectadas, con la 
distribución y abundancia del krill. 

Fig. 1 . Mares que circundan el Con t inen t e Antártico . Las 
áreas marcad as son las zonas in ves tigadas . 
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TALLER SOBRE lDENTIFICACION DE LOS PRIMER OS 

ESTADOS DEL DESARROLLO DE PECES ANTARTICOS 

- Introducción 

Entre el 10 y 4 de septiembre de 1981, se desa ­
rrolló en los laboratorios del Museo Nacional de 
Historia Natural y de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de París (Francia), una reunión 
técnica patrocinada por SCAR /SCOR Group of 
Specialists (BIOMASS), con el objeto de determinar 
el nivel actual del conocimiento de las primeras 
fases del desarrollo de los peces antárticos (paso de 
huevos a juveniles) considerando tanto los aspectos 
descriptivos como dinámicos. 

- Desarrollo de la Reunión 

La reunión constó de dos etapas: 
La primera tuvo como finalidad dar a conocer 

las contribuciones cient ífieas de los siguientes par­
ticipantes: 

Carlos A. Moreno (*) 

M.G. WHITE; A.W. NORTH ; E.L. TWELVES 
and S. JON ES. "Early development of some Noto­
theniid fishes from the Scotia Sea". (U. K .) 

C.A. MORENO; J. ZAMORANO; W. DUARTE 
and F. JARA. "Abundance of juvenile fishes on 
soft-bottom fllbstrates: observations and preli­
minary experiments at South Bay". (Chile). 

A.W. NORTH ; M.G. WHITE. "A draft key to 
fish post-larvae from the Scotia Sea, Antarctica': 
(U.K.) 

G. CIECHOMISKY . "Jitvestigations on fish 
eggs and larvae on the Patagonia Shelf". (Argenti­
na). 

A dichos trabajos se añad ieron tres breves 
presentaciones, referentes a la actividad ictioló­
gica, con especial énfasis en las formas larvarias 
y juveniles, correspondientes a los señores J.C. 
Hureau (Francia), Gerb Hubold (Alemania), y 
Maeiej Rembiszewsky (Polonia) . 

Ejemplar juvenil de No tothenia, posado en el fondo 
a 18 m. de profundidad (Foto: Antonio La lTea) 

(* ) Instituto de Ecología y EvoLución. Universidad Austral 
de Chile . Ca sill a 57 -D Valdivia. 
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La segunda etapa fue eminentemente práctica 
y se abocó al siguiente temario. 

Introducción . Objetivos de las investigaciones 
en las formas de peces juveniles. 
Revisión de publicaciones recientes 
Revisión de métodos de recolección 
Revisión de métodos de preservación 
Revisión de terminología anatómica y nomen­
clatural 
Reporte sobre las principales características de 
los géneros y especies de peces antárticos. 

Durante esta etapa del workshop, fue posible 
observar 36 especies pertenecientes a 12 familias. 
Los aportes individuales de cada uno de los parti ­
cipantes, permitió al grupo familiarizarse y 
conocer en forma acabada, el material de los 
estados larvarios y juveniles existentes. 

- Acciones Futuras 

El grupo, presidido por J.C. Hureau y IVl.G. 
White of iciando este último de secretario de 
notas' redactó un informe y puntualizó algunos 
objetivos para el desarrollo de las futuras investi ­
gaciones sobre los primeros estados del desarrollo 
de peces en la Antártica. Los principales puntos 
son: 
a) Necesidad de realizar a futuro muestreos es­

pecíficos referentes a las larvas de peces, al 
margen de los que se realicen respecto al krill. 

b) Conveniencia de efectuar muestreos en áreas 
pilotos para la evaluación de los efectos de los 
cambios naturales y de aquéllos provocados por 
factores humanos, en relación a la abundancia 
de larvas de peces. Dichos estudios se deberán 
real izar a largo pfazo. 

c) Necesidad de continuar aprovechando las bon ­
dades que presenta la zona costera, para 
obtener material en buen estado de conser­
vación, lo que permitirá realizar adecuados es­
tudios sobre las etapas de desarrollo. Asimis­
mo se recomendó la utilización de las técnicas 
d~ buceo, con la finalidad de aumentar los co­
nocimientos de las especies demersales. 

d) Adoptar los criterios expuestos por Russell 
(1976), en lo referente a la terminología y 
nomenclatura larvaria en peces, evitando de 
esta forma posibles confusiones. 

- Referencias Bibliográficas 

Russell, F.S. 1976. The Eggs and Planctonic Stage 
o[ British Marine Fishes. Academic Press. New 
York. London 

Departamento de Biología, Facultad de Ciencias Bási­
cas y Farmacéuticas, Universidad de Chile. 

REUNION PREPARATORIA DE LA 
CONVENCION DE LOS RECURSOS VIVOS 

MARINOS EN LA ANT ARTICA 

José Valencia Díaz (*) 

Teniendo como objetivo central el adelantar to­
das las negociaciones diplomáticas previas a la or­
ganización e iniciación de la Convención de los Re­
cu rsos Marinos Vivos Antárticos, se realizó en Ho­
bart capital del Estado de Tasmania (Atlstralial, 
entr~ el 9 y 24 de septiembre de 1981,Ia Reunión 
Preparatoria de dicha Convención. 

Estas negociaciones tienen una importancia tal , 
que se consideran determinantes tanto de la natu­
raleza del nuevo órgano como de las posibil idades 
que ésta tenga en el cumplimiento de sus objetivos. 

Bajo la Presidencia del Sr. J.E. Ryan, O.B .E. 
Secretario Adjunto de Relaciones Exteriores de l 
Gobierno de Australia, asistieron delegaciones de 
todas aquellas partes Consultivas del Tratado An­
tártico que firmaron en mayo de 1980 el protoco­
lo de la Convención de Camberra, con la sola ex ­
cepción de Polonia que estuvo ausente. También 
estuvieron presentes la República Democrática 
Alemana - que recientemente adhirió a la Conven­
ción- y organizaciones internacionales invitapas, 
en calidad de observadoras, tales como Comunidad 
Económica Europea (CEE), FAO, Comisión Ocea­
nográfica Intergubernamental (COI), Unión Inter­
nacional para la Conservación de la Naturaleza 
(UICNl, Comisión Ballenera Internacional (CBI) 
y Comité Científico de Investigaciones Antárti­
cas (SCAR). 

La delegación de Chile , presidida por el Emba­
jador Sr. Eduardo Bravo W. , estuvo integrada por 
los Sres. Hernán Risso, Pedro Romero J., Roberto 
Cabezas B. , José Valencia, y la Sra. Gloria Munda­
ca. 

La agenda de la reunión habla sido confecciona ­
da mediante negociaciones diplomáticas informales 
efectuadas en febrero y junio del presente año, en 
Buenos Aires. Contenía 15 temas, cuatro de ellos 
relativos a la organización, de rápido tratamiento y 
resolución. 

Por su parte, el Gobierno australiano habla en­
viado con antelación, a cada país signatario , una 
se rie de documentos de excelente calidad que for ­
maron la base de los acuerdos preliminares . 
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El acuerdo de la sede, que compromete al Go­
bierno de Australia y a la Comisión, que es el órga­
no ejecutivo de la Convención, se constituyó en 
uno de los temas más importantes. Como ta l, fue 
analizado en varias sesiones y se refiere a los pri· 
vilegios, inmunidades y ayudas que el Gobierno 
australiano otorgará a la Comisión para que ésta 
pueda rea lizar sus actividades. Los debates se cen­
traron en la extensión de los privilegios , los cuales 
deben armonizar con la legislación australiana. La 
proposición considerada más difícil, sin embargo, 
la h izo Rusia, que solicitó el privilegio de estable­
cer representaciones permanentes, con rango similar' 
al de una embajada. 

Reglamento financiero 

Otro tema de relevancia fue el reglamento fi· 
nanciero para la Comisión, relacionado con los me· 
canismos como se genera el presupuesto, ítems y 
funciones que cubre, asignaciones, cuotas de los 
miembros, y mecanismos de control financiero. 
Las discusiones se centraron en el grado de libertad 
que puede tener el Secretario Ejecutivo para hacer 
uso de los fondos. Mientras varios delegados 
expresaron que dicho funcionario debería contar 
con la aprobación de la Comisión para realizar casi 
todas las operaciones financieras, otro grupo 
prefería dejarle un buen margen de libertad. La 
discusión revestía importancia pues determina la 
rapidez y efectividad que tendrá en el futuro la 
Convención. 

El problema de los plazos de pago de las contri· 
buciones de los países miembros también generó 
considerable debate, sin lograrse acuerdo. Es posi· 
ble que los pagos atrasados sean recargados con in­
tereses a fin de evitar déficit presupuestarios gene· 
radas por la inflación. Tampoco se logró acuerdo 
respecto del destino que se dará a los excedentes 
presupuestarios, ni sobre la aceptación de contri ­
buciones voluntarias, la inversión de fondos inmo­
vilizados , pérdidas, procedimientos de aceptación 
del balance anual y enmiendas del reglamento fi­
nanciero. 

El proyecto de presupuesto para el primer año 
de funcionamiento de la Comisión atrajo el mayor 
in terés, porque de él depende la mayor o menor 
actividad tanto de la Comisión misma como del 
Comité Cientrfico. 

Dadas las condiciones económicas de los paí· 
ses asistentes, no se preve la la aprobación de un 
presupuesto muy elevado; más aún, considerando 
que las cifras inicia lmente propuestas re sultaban 
superiores a las de otros organismos internaciona­
les de funciones similares. 

La proposición inicial presentada po r Austra­
lia era de $A 1.211.258 para el año 1982-1983 y 
de $A 1.335.178 para 1983-1984. T ras el debate 
inicial se acordó solicitar a la delegación austra­
liana que p re parara un presupuesto más reducido. 
Lu ego de dejar en claro q ue lo anterior significaba 
sup ri mi r o red uc ir algunas actividades en forma 
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considerable, se propuso un nuevo presupuesto de 
$A511.000. sólo para 1982. Esto significa quesi 
la Convención es ratificada por ocho" paIses, cada 
uno deberá contribuir con $A 64.000. ; si lo hacen 
15 naciones, dicha cifra bajaría a $A 34.000.-

Reglas de procedimiento 

El tema relacionado con las Reglas de Procedi· 
miento de la Comisión fue analizado en detalle re· 
flej'ándose el interés de las delegaciones en la pre­
sentación de trece documentos con modificaciones 
a la proposición original de Australia. Los 36 ar­
tículos se refieren a los representantes; toma de de­
cisiones; elección del presidente y vice·presidente y 
sus respectivas obligaciones; preparación de la 
agenda; reglas del debate; organismos auxiliares; 
idiomas oficiales; e informes y procedimientos de 
enmiendas. 

Respecto a los observadores y su grado de parti­
cipación, aún no se ha alcanzado acuerdo; la Unión 
Soviética y Japón prefieren limitar severamente la 
participación de aquellos, mientras Estados Unidos 
es partidario de una participación más activa, pero 
sin derecho a voto. 

Dr. José Valencia Díaz, Consultor en Biología del Institu­
to Antártico Chileno. 

Hasta el cierre de la reunión, la mayoría de los 
delegados se inclinaba porque las reuniones fuesen 
cerradas, admitiéndose la presencia de observado­
res expresamente invitados en casos excepcionales. 
Este será uno de los problemas prioritarios que de­
berá resolver la Comisión, luego de constituirse, 
por cuanto se trata de una decisión que compro · 
mete su funcionamiento . _ 

Ex istió también una gran preocupación por e l 
mecanismo de toma de decisiones y los casos en 
que se puede votar . Se suprimió el voto por correo . 

El tema relacionado con las Reglas y Procedi ­
mientos del Comité Científico fue escasamente de· 
batido. Varias delegaciones eran partidarias de que 
fuesen los propios científicos qu ienes deblan esta­
blecer sus reglas. Sin embargo, resurgiero n aqu( los 
problemas planteados con la participació n de los 



observadores, los idiomas oficiales, los plazos para 
dar a conocer la agenda, la participación del Secre­
tario Ejecutivo de la Comisión, la toma de decisio­
nes, frecuencia de las reuniones y los organismos 
auxiliares (grupos de trabajo, comités, grupos de 
expertos). 

Las aprensiones de algunas delegaciones para 
controlar las actividades del Comité Científico no 
se justifican , puesto que es la Comisión la encarga­
da de la toma de decisiones finales . A este respec­
to, Rusia es partidaria de un control estricto mien­
tras Estados Unidos prefiere otorgarle mayor flexi­
bilidad a fin de facilitar la expedición en el trabajo 
del Comité. 

Los últimos temas de la agenda se discutieron 
brevemente. Para que la Primera Reunión de la 
Convención se /leve a efecto durante el primer se­
mestre de 1982 se requiere de 8 ratificaciones. No 
obstante, ésta -según acuerdo- debería efectuar­
se simultáneamente con la reunión del Comité 
Científico, en un período de tres semanas. 

La agenda para entonces Incluye ;¿ú temas, ra 
mayoría de ellos ya tratados en esta reunión prepa­
ratoria. Sólo se han agregado Contratación del Se­
cretario Ejecutivo y condiciones de su contrato; 
establecimiento de la Secretaría; cr~;¡r.iñn rl~ ()ro;=¡-

nos Subsidiarios; informe del Comi té Científico y 
su programa de trabajo ; estudio de los artículos 
20 y 23 de la Convención ; y designación de los Au­
ditores Externos. 

La agenda propuesta para la primera Reunión 
del Comité Científico consulta 11 temas, destacan­
do entre ellos el estudio del Artículo 15 de la Con­
vención y la preparación de un informe que será 
entregado de inmediato a la Comisión. 

Con respecto al último tema de la reunión,des­
taca la presentación del documento número 40, 
elaborado por la delegación de Estados Unidos y 
que contiene 'la descripción y naturaleza de los da-­
tos que necesitará la Comisión y el Comité Cientí­
fico para tomar decisiones acerca de los recursos 
vivos. 

Como comentario final, puede afirmarse que es­
ta reunión cumplió con sus objetivos hasta donde 
no se lesionaron los intereses de las naciones parti­
cipantes. La posición de la Unión Soviética limitó 
en buena medida las posibilidades de adelantar más 
en las negociaciones diplomáticas. A pesar de esta 
circunstancia, las negociaciones avanzaron conside ­
rablemente en relación al punto en que quedaron 
en el mes de julio. Mucho de lo logrado se debe al 
trabajo desplegado por la delegación de Australia, 
la cual mostró gran capacidad bajo el liderazgo del 
Sr. Embajádor Brennan. 



RECOLECCION A UTOMA TICA DE DA TOS AMBIENTALES VIA SA TELITE 
EN LA PENlNSULA ANTARTICA 

RESUMEN 

Desde 1978 el Instituto Antártico Chileno viene 
financiando un Programa de Recolección Automá­
tica de Datos Ambientalas V ía Satélite en la 
Península Antártica, el que se desarrolla con la 
dirección técnica y científica de la Facultad de 
Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad 
de Chile. Inicialmente se instaló una red base de 
tres estaciones sensoras automáticas, en las cerca­
n ías de las Bases Antárticas Chilenas, de modo de 
adquirir experiencias para futuras instalaciones en 
sitios aislados, lo que ya se ha experimentado 
con éxito en la Costa del Mar de Weddell. Actual­
mente se han superado la mayoría de los proble­
mas inicialmente detectados, de modo que se 
puede esperar éxito en las futuras instalaciones 
a realizar en otros lugares aislados en la Antárti­
ca, para así obtener una visión más completa de las 
condiciones ambientales (meteorológicas, oceano­
gráficas, vulcanológicas, etc.) reinantes en este 
territorio. 

1.- INTRODUCCION. 

En 1977 el Instituto Antártico Chileno decidió 
promover y patrocinar un Programa de Percepción 
Remota en el Territorio Antártico Chileno, el que 
sería ejecutado con personal técnico y científico 
perteneciente a diferentes unidades de la Facultad 
de Ciencias Físicas y Matemáticas d~ la 
Universidad de Chile . Este Programa apuntaba a 
dos objetivos principales: 1) Mejorar el conoci­
miento de las condiciones ambientales reinantes en 
la Antártica (meteorología, oceanografía, vulca­
nolog ía , etc .), principalmente mediante el uso de 
imáge nes multiespaciales y multitemporales de 
satélites y de sistemas de recolección automática 
de datos ambientales desde sitios aislados (Siste­
mas de Colección de Datos por Satélites). 2) 
Mejorar e l conocimiento de los recursos naturales 
y las cond iciones de contaminación ambiental 
ex istentes en la Antártica, principalmente median ­
te el uso de imáge nes multiespectrales y multitem­
porales logradas desde diferentes niveles de obser­
vación, con satélites y aviones. 

(* ) Ingeniero Civil, Depto. Geologí a y Geofísica , FaC'.Jlt'.ld 
ele Ciencias Físicas y Matemáticas, Universidad de 
Chile , Consultor y Jefe de Programa de Percepción 
Remota del Instituto Antártico Chileno. 
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Mauricio Araya Figueroa (*) 

FOTO 1. DCP INSTALADA EN LA BASE TTE. MARSH. 
Esta fue la primera instalación, realizada en 1978. Nótese 
las antenas para los satélites Landsat (A) y GOES (B), 105 

mástiles con sensores meteorológicos y la caja protectora 
que contiene el transmisor y las baterías. 

E ra posible proponerse estos dos objetivos 
debido a las especiales características de esta tec­
nología, especialmente adecuada para obtener po­
sitivos resultados en estudios multidisciplinarios, 
en forma rápida, económica y segura . Así como 
esta tecnología constituye una herramienta 
auxiliar para los diferentes profesionales que la uti­
lizan.de ese modo este Programa de Percepción Re­
mota debía entenderse como un programa de 
apoyo a otros programas científicos desarrollados 
con el patrocinio del Instituto Antártico Chileno y 
relacionados con diferentes disciplinas como geo­
logía, oceanografía, meteorología, ecología, biolo­
gía, glaciología y otras. 



Debido a que inicialmente no existía .una infra­
estructura material y humana adecuada para 
aplicar esta tecnología en la Antártica, fue necesa­
rio iniciar experiencias específicamente orientadas 
a implementar esa infraestructura y a obtener la 
adecuada experiencia, para poder utilizar esta tec­
nología en forma segura en la Antártica. Una vez 
s~perada esa etapa, se entraría ya a la fase opera­
Cional, en que se trabajaría coordinadamente con 
otros grupos científicos antárticos, de modo de, 
a través del uso de esta tecnología, intentar satisfa­
cer al máximo las necesidades espec íficas de infor­
mación de estos grupos (biología, geología, meteo­
rolog ía, oceanograf ía, etc.). 

Considerando diversos factores como las faci­
lidades de apoyo logístico existe~tes (sin acceso 
aéreo a la Antártica), el acceso real a la informa­
ción antártica proporcionada por los satélites 
existentes, la urgencia por reforzar la capacidad 
chilena en telecomu nicaciones y recolección de 
información ambiental antártica, la experiencia 
existente en el pa ís con esta nueva tecnolog ía 
y la factibilidad de recibir periódicamente en Chile 
información recolectada por satélites, se vio la con­
veniencia de orientar las actividades iniciales de 
este Programa, hacia el uso operacional de Siste­
mas de Colecci~'>n de Datos por Satélites (DCS), 
para la recoleCCión automática, contínua e instan­
tánea de información ambiental a nivel de terreno 
desde sitios aislados. ' 

A continuación se exponen los principales con­
ceptos sobre Percepción Remota, Sistemas de 
Colección de Datos por Satélites y las actividades 
desarrolladas hasta ahora, sus resultados y pro­
yecciones futuras. 

2. CONCEPTOS BASICOS EN PERCEPCION 
REMOTA. 

Esta tecnología se basa en la recolección a 
distancia de información sobre la superficie te­
rrestre y su procesamiento e interpretación (fig. 1) 
para obtener resultados especialmente relacionados 
con estudios de recursos naturales y condiciones 
ambientales asociadas. La información recolectada 
consiste principalmente en imágenes y fotografías 
multiespectrales (ultravioleta, visible, infrarrojo, 
microondas). multitemporales (en diferentes 
fechas) y en diferentes niveles de observación (me­
diante el uso de satélites, aviones y sistemas de 
recolección de datos ambientales a nivel de 
terreno). Los dispositivos utilizados para recolectar 
información a distancia (cámaras fotográficas, 
barredores termales, radares, etc.) se "aman 
sensores remotos y normalmente están diseñados 
para captar la energía electromagnética reflejada 
(proveniente del sol u otra fuente externa) o emiti­
da (energía interna de los materiales, relacionada 
con su temperatura absoluta) por los materiales 

Un sensor remoto es activo si posee una fue'nte 
de energía propia para así. captar energía reflejada 
(ej. radar) y pasivo si aprovecha una fuente exter-

na, normalmente el Sol (ej.: cámara fotográfica, 
barredor termal). Se habla de sensores fotoópti· 
cos, si para captar y registrar la información uti­
lizan directamente película fotográfica como ele­
mento sensible, (ej.: cámara fotográfica); los sen­
sores electroópticos util izan detectores electró­
nicos como elementos sensibles y, previa conver­
sión, pueden registrar la información en cintas 
digitales o películas fotográficas (ej.: barredor 
termal). Por ejemplo , un radar es un sensor remoto 
electroóptico activo; una cámara fotográfica, un 
sensor remoto fotoóptico pasivo y un barredor 
termal, un sensor remoto electroóptico pasivo' no 
existen los sensores remotos fotoópticos act'ivos 
(tal vez una cámara fotográfica utilizando un flash 
podría considerarse una excepción). Debido a la 
capacidad de poder modular y transmitir a distan­
cia los impulsos eléctricos derivados de un sensor 
electroóptico, éstos son especialmente adecuados 
par~ ser operados desde satélites. Sin embargo, 
debido a los grandes avances realizados en e l área 
de la computación, la tendencia actual es utilizar 
cada vez más los sensores remotos electroópticos 
en satélites y aviones, ya que la información 
registrada en cintas digitales puede ser aprovechada 
al máximo cuando es procesada computacional­
mente (por ej .: una imagen normal utiliza 16 tonos 
de grises al ser traspasada a papel fotográfico; sin 
embargo, la cinta original donde fue grabada 
i~icialmente tiene 255 tonos de grises, asociados a 
diferentes valore5 de reflexión o emisión de 
energ ía). Los productos derivados de los sensores 
remotos fotoópticos se llaman fotografías y los 
asociados a sensores electroópticos, imágenes. 

l 

FOTO 2. DCP WEDDELL 1980, donde se rindió un 
homenaje al Comando Antártico del Ejército y a su ex­
Comandante, Coronel Sergio Cartagena Rojas (Q.E.P.D.) 
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La importancia de captar la energía reflejada 
o emitida, en diferentes longitudes de onda jel es­
pectro electromagnético (ultravioleta , visible, 
infPHrojo, microonda, etc.) es que cada material 
posee una curva característica de emisión vs. 
longitud de onda o de reflexión vs. longitud de 
onda, que permite diferenciarlo inequívocamente 
de otros materiales . Así, por ejemplo, si dos clases 
de vegetales podrían tener similar comportamiento 
en la zona visible (ambos se ven del mismo tono de 
verde) al observarlos en la zona del infrarrojo 
cercano ser:a posible distinguirlos más fácilmente, 
debido a la gran sensibilidad de esta banda para 
diferenciar vegetales. Los sensores que captan ener­
gía e mitida operan normalmente en la zona del 
infr arrojo le jano o termal (3-5um y 8-14uml pues, 
a temperaturas ambientales normales (O-50 e), el 
máx imo de energia emitida se produce en estas 
longitudes de onda . A medida que aumenta la tem­
peratura de los materiales, el máx imo de emisión 
se va produciendo para longitudes de onda má s 
cortas, pudi endo ll egar a la zona vi sible (ej. ",1 
ca le ntar metales). 

1.0 r---,.---,.---,---,---,----,-----., 

Ex iste una gran var iedad de sensores remotos , 
que pu eden ir montados en aviones y saté lites arti­
f icia les . La mayor(a de e llos produce imágenes o 
fotograflas en la zona ul trav ioleta, visible, infrarro­
jo y microonda, ampliando as! el rango de visión 
del ojo humano (fig . 2). Otros sensores pueden 
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medir actividad magnética, alturas y otros 
parámet ros importantes (ej .: al altímetro del 
satélite Seasat medía alturas d~ olas con precisión 
de unos 30 cm. desde 900 km.de altura). El uso de 
satélites para posicionamiento cartográfico de pun­
tos terrestres, haciendo uso del efecto Doppler, 
está ampliamente difundido, como así el empleo 
de satélites para retransmitir información ambien­
tal captada por estaciones sensoras automáticas en 
tierra (Sistemas de Colección de Datos por Satéli­
tes). Estas caracter ísticas, sumadas a la capacidad de 
observación desde diferentes niveles (y, en conse­
cuencia, con diferentes grados de precisión) per­
mite realizar importantes estudios en la evaluación 
de recursos naturales, contaminación ambiental 
y otros estudios relacionados con el medio ambien­
te. 

Las características de esta tecnología, probadas 
en innumerables experiencias realizadas por años 
alrededor del mundo, han demostrado que la 
Percepción Remota es una val iosa herramienta 
auxiliar, que permite obtener positivos resultados 
en forma rápida, segura y económica, resultando 
especialmente adecuada para ser aplicada en áreas 
remotas, de difícil acceso o de rigurosas condicio­
nes ambientales. Esta es la razón por la que el I ns­
tituto Antártico Chileno decidió apoyar el empleo 
de esta tecnología en la Antártica, para así lograr 
un mejor conocimiento de sus condiciones ambien­
tales y sus recursos naturales. 

3. SISTEMAS DE COLECCION DE DATOS POR 
SATELlTES (DCS): ASPECTOS BASICOS. 

Un Sistema de Colección de Datos se compone 
de tres subsistemas: a) una serie de estaciones sen­
soras automáticas (Plataformas de Colección de 
Datos DCPs) que envían al espacio la información 
ambiental medida por los sensores, elegidos por el 
investigador y según los intervalos de lectura y 
transmisión que éste determina, b) un satélite, que 
releva la información enviada por las DCPs; las 
características orbitales del satélite (órbita polar o 
geoestacionario) determinan en gran medida los 
intervalos de lectura y transmisión de datos de las 
DCPs, c) una estación receptora, que recibe, pro­
cesa y distribuye a los investigadores o usuarios la 
información proveniente de las DCPs y relevada 
por el satélite. La figura 3 resume estas ideas. 

Actualmente en Chile se están utilizando los 
satélites Landsat (U.S. NASA) y GOES 
(U.S .NOAA). por ser satélites científicos y ser 
utilizables sin costo para Chile, según acuerdos 
suscritos con las agencias norteamericanas que los 
operan. Es posible que a futuro se utilicen los saté­
lites Nimbus (U.S.NASA) y Tiros-N (U.S.NOAA 
- Centro de Investigaciones Espaciales de Francia) 
que permiten trabajar con boyas oceánicas y 
balones atmosféricos ya que por efecto Doppler, 
es posible conocer la posición de la DCP además 
de los datos ambientales que transmite. Esta capa­
cidad complementar ía lo que se puede realizar 
actualmente. 
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Fig. 3. Esquema de un sistema de colección de datos 
por Satélite (DCS) 
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Fig. 4. Geometría del DCS LANOSA T. 

El satélite Landsat (fig. 4) es de órbita polar, 
real iza 14 órbitas diarias y aprox imadamente 
cada 12 horas, por algunos minutos, permite el 
relevo de información hacia la estación recepto­
ra. Normalmente es posible para la DCP almacenar 
información leída cada 3 horas de sus sensores 
(hasta 8 diferentes) y enviar estos datos cada 
12 horas. La Estación NASA en Peldehue (40 km. 
al Norte de Santiago) recibe , procesa y distribuy~ 
los datos medidos por las DCPs en todo Chile 
continental y antártico, para el satélite Landsat. 
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El saté lite GOES (Fig. 5) es geoestacionario, 
es deci r, gira a la misma velocidad de rotación 
te rrestre por lo que aparece siempre fijo en el 
c ie lo . El sistema comprende 2 satélites a 75°W y 
135° W sobre la línea ecuatorial. Como existe per­
man ente visibilidad para todas las DCPs y estacio­
nes receptoras ubicadas dentro de la gran zona de 
actividad de cada satélite , siempre será posible 
relevar información. Se utilizan DCPs autointerro­
gables e interrogables. Las primeras envían datos 
en intervalos fijados por el investigador , determi­
nados por incrementos de 15 minutos (1 a 255 
incrementos); en igual forma es posible programar 
los intervalos de lectura. Normalmente se hacen 
lecturas de sensores cada 15 minutos, se acu­
mu lan en memoria y se transmiten cada 3 horas. 

Las DCPs interrogables pueden enviar informa­
ción en cualquier instante, según sea solicitado por 
e l investigador y a través de una orden de interro­
gaci ón enviada por la estación receptora/coman­
do_ Este sistema es más operacional que el 
Landsat, además de permitir el uso de unas 30.000 
DCPs por satél ite (1.000 DCPs en el Landsat) y 
ex is tir 2 satél ites de reserva en caso de fallas. 

Sin embargo, para latitudes sobre 75° a 800 N y 
S, se debe trabajar con satélites de órbita polar. La 
Estación NASA en Peldehue trabaja operacional­
mente con este satélite en Chile desde 1980. 

LE Y EN DA 
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4. ACTIVIDADES REALIZADAS Y SUS 
RESULTADOS 

De acuerdo a lo anterior, inicialmente las acti­
vidades de este Programa de Percepción Remota 
se centraron en el uso de Sistemas de Colección 
de Datos po r Satélites (DCS), con el objeto de 
poder conformar un sistema de recolección 
automática de información ambiental desde sitios 
aislados en el Territorio Antártico Chileno, según 
se muestra en la figura 6. 
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Fio. 5. Esquema de recepción DCS/GOES. para dos satéli­
tes a 115° W y 75° W sobre el Ecuador. en función del án­
gu lo de elevación de la antena DCP. orientada hacia el 
satélite. 
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Fig. 6 . Esquema de operación del sistema de recolección de datos 
ambientales med iante satélites a ser operado por Chile en la Península 
An t ártica. 

34 



Actualmente dicho sistema pooría funcionar 
regula rmente, ya que existen todos los elementos 
principales que le confórman . La Estación Recep­
tora de NASA en Peldehue, cerca de Santiago, 
puede recibir los datos de las DCPs instaladas en la 
Antártica, vía satélites Landsat y GOES (TI ROS y 
N imbus a futuro, si fuese necesario) . Esta Estación 
NASA está en contacto directo con las oficinas 
ce'ntrales de NASA y, en consecuencia de NOAA, 
en Estados Unidos, que están conectadas a la Red 
Meteorológica Mundial, lo que se podría utilizar, 
si fuese necesario, para diseminar más ampliamente 
la información recolectada por las DCPs antárticas. 

En todo caso, las oficinas principales de la 
Dirección Meteorológica de Chile en Pudahuel 
podrían enlazarse con la Estación NASA en Pel­
dehue , ya que es esta Dirección el organismo 
oficial chileno que debe ingresar información a la 
Red Meteorológica Mundial, vía Buenos Aires. 
Las instalaciones de Pudahuel están enlazadas 
telemétrica mente con el Centro Meteorológico 
Regional Antártico Presidente Frei, que funciona 
en la Base Marsh de la Fuerza Aérea de Chile, el 
que debe actuar como centro regional para la 
recolección y diseminación de información meteo­
rológica en la Antártica . . 

Actualmente los equipos de transmisión y 
recepción existentes en dicho Centro, son los de 
mayor potencia operando en la Antártica, con­
tando con una gran capacidad para intercambiar 
información en diferentes formas (télex, facsí­
mil, audio, etc.) . Por ello, este Centro podría 
reforzar su posición y, en consecuencia, la de 
Ch ile en la Antártica, complementando la informa­
ción convencional recolectada desde bases habi: 
tadas instaladas en su sector de operación, con la 
información recolectada por estas DCPs disemi­
nadas en lugares .a islados en la Península Antár­
t ica. 

Sigu iendo un esquema similar para los otros 
Centros Regionales Antárticos y utilizando DCPs 
instaladas por diversos pa íses, se podr ía llegar a 
conformar un Sistema Global Antártico de 
Recolección Automática de Información 
Ambiental, como el señalado en la figura 7 . Estas 
proposiciones y los esfuerzos desplegados en Chile 
al respecto, fueron expuestas en la Tercera 
Reunión de Expertos en Telecomunicaciones 
(Wash ington, D.C., octubre 1978) y la Décima 
Reunión Consultiva (Washington, D.C., Septiem­
bre-octubre 1979), ambas del Tratado Antártico, 
recibiéndose una favorable acogida por parte de las 
delegaciones de los paises participantes, además de 
numerosas congratulaciones por los esfuerzos 
realizados para llevar a cabo esta valiosa iniciati­
va, que prestigian a nuestro país. 

Actualmente, prácticamente el único elemento 
que falta por perfeccionar en el sistema de la fi­
gura 6, es la correcta operación de las DCPs. Es en 
este aspecto donde se concentra la principal con­
tribución del Instituto Antártico Chileno, al finan­
ciar las experiencias a cargo de la Universidad de 
Chile, para solucionar todas las dificultades que 

se presenten en la instalación, operación y manten­
ción de estas estaciones sensoras automáticas. 

La División NASA de la Universidad de Chile, 
por su parte, ha implementado la Estación Recep­
tora en Peldehue para trabajar con los satélites 
Landsat y GOES y el en lace telemétrico permanen­
te entre Santiago y la Antártica, obedeció a una 
decisión del Supremo Gobierno, materializada a 
través de la Fuerza Aérea de Chile. 

Una vez superada la etapa experimental de ins­
talación y operación de DCPs, esta experiencia 
podrá ser aprovechada por otras instituciones na­
cionales que necesiten del uso operacional de este 
sistema en la Antártica, para desplegar las estacio­
nes sensoras automáticas que fuese necesario. Los 
avances real izados hasta ahora en este sentido se 
resumen a continuación. 

Primeras Instalaciones de DCPs 

Durante la XXX II Comisión Antártica (febrero/ 
marzo 1978) se instaló una red base de 3 DCPs, en 
las cercanías de las Bases Antárticas Chilenas, de 
modo de adquirir experiencia para futuras instala­
ciones en sitios aislados. 

En la Base Teniente Marsh de la Fuerza Aérea 
de Chile se instalaron 2 DCPs gemelas, para probar 
los enlaces con los satélites Landsat y GOES, 
durante las temporadas 1978-80 (foto 1). Los 
parámetros medidos eran : velocidad y dirección 
del viento, humedad relativa y temperatura del 
aire, radiación solar, temperatura de la nieve. En la 
Base General Bernardo O'Higgins se instaló otra 
DCP de similares características (foto 2), midién­
dose además presión atmosférica . 

Inicialmente las tres DCPs operaban con el saté­
lite Landsat real izándose lecturas de sensores 
cada 1 hora (después se cambió a 3 horas) y re­
transmitiendo esta información cada 12 horas a 
Santiago. 

A fines de 1978 y durante 1979 y parte de 
1980, una de las DCPs de Base Marsh se cambió 
al sistema GOES. En este caso, se realizaban lec­
turas cada 15 minutos, almacenándose los datos 
en memoria y retransmitiéndose cada 3 horas a las 
oficinas de U.S. NOAA cerca de Washington, D.C. , 
gracias a un convenio de colaboración establecido 
con el U.S . Geological Survey (Dr. Richard W. 
Paulson) . 

Si bien es cierto la calidad de la información 
medida no fue muy buena (debido a que los sen­
sores utilizados no eran adecuados para la An ­
tártica, entre otras causas), la experiencia adquiri­
da en estas primeras instalaciones permitió solu­
cionar varios problemas detectados, como el abas­
tecimiento permanente de energía para las DCPs y 
la selección de sensores meteorológicos adecuados. 

En cuanto a la eficiencia del enlace de satélites, 
ésta quedó ampliamehte demostrada pues para el 
caso Landsat el porcentaje entre mensajes enviados 
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por las DCPs y mensajes recibidos satisfactoria­
mente por la Estación NASA cerca de Santiago, 
oscilaba entre 85 0 / 0 y 95 0 / 0. 

Para e l caso GOES, incluso considerando que 
los mensajes eran directamente enviados desde la 
Antártica hasta Washington, D.C., este porcentaje 
alcanzaba valores similares (para lecturas realizadas 
cada 15 minutos) . 

La eficiencia para el sistema GOES es ahora 
mejor, pues los datos son retransmitidos a la Es­
tación NASA en Peldehue; desde 1981 todas las 
DCPs antárticas operan con el sistema GOES, por 
ser más flexible y operacional que el Landsat. 

Instalación de la Primera DCP en la Costa del Mar 
de Weddell: 

En la XXX,,, Comisión Antártica (enero/ 
febrero 1979) se instaló la primera DCP en un sitio 
aislado, en Bah ía Duse, Costa del Mar de Weddell. 
Además de constituir un importante paso en estas 
investigaciones científicas, representó una verdade­
ra hazaña de exploración y afianzamiento de nues­
tra soberanía nacional en el territorio antártico, 
constituyendo la primera actividad que involucra­
ba una actividad y presencia chilena permanente 
en la costa este de la Península Antártica. 

Esta magnífica labor fue posible gracias al valio­
so apoyo del Comando Antártico del Ejército, 
contándose con la decidida acción de su Coman­
dante, Coronel Sergio Cartagena Rojas (Q.E.P.D.), 
quien personalmente comandó las labores de ex­
ploración; el núcleo de exploración estuvo a cargo 
del Tte. José Villagrán, e integrado principalmen­
te por el Sgto. 10 Víctor Febres, S.O.M. David 
Mendoza, S.O.M. Manuel Codocedo y el autor, 
además del Capitán Ernesto O'Ryan y el Tte. 
Alejandro Martínez. 

Utilizando los vehículos especiales (snowcats) 
de Base O'Higgins, se cruzó la Península Antár­
tica para llegar. a la Costa del Mar de Weddell, 
a unos 60 km. de distancia. Fue una labor muy 
dura, pues existían numerosas grietas ocultas por 
pu entes de nieve blanda, que se derrumbaban al 
paso de los snowcats o de los exploradores. 
Además ex istía el problema de la niebla espesa que 
rá pidamente impide el avance, al perderse toda 
noci ó n de distancia por confundirse el "cielo" 
b la nco con el suelo blanco. 

I_ a labor más difícil era marcar por primera 
vez la rut a (med iante estacas de coligüe clavadas 
en la nieve ); una vez rea lizado esto , era posi­
ble tra nsitar con re lativa tra nquilid ad . 

Fue necesar io cruza r 3 veces la Península , ade­
más de 2 intentos fa llidos a mitad de ca mino (por 
condic iones amb ientales adversas) , conformando 
alrededor de 500 k m.de ex pl orac ión en ese vera no 
d e 1979. 

Dicha DCP med ía velocid ad y dire cción de l 
vie nto; hu medad re lativa y te mperatura del a ire ; 
rad ia ci ón so lar inc idente, ref lejada y neta ; tempe­
rat ura de la n ieve . Lo s datos eran medidos cada 6 
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horas, almacenados en memoria y retransmitidos a 
Santiago, vía satélite Landsat cada 12 horas . 

En esta oportunidad se utilizaron sensores de 
nuevo diseño, más adecuados para la Antártica, 
mejorándose significativamente la cal idad de los 
datos meteorológicos recolectados. Además, se uti­
lizaron nuevos paneles solares, de mayor capacidad 
(24 W máx.), para asegurar una adecuada recarga al 
banco de baterías y permitir así una operación 
conÜnua de la DCP a través del año (en esta 
región, por no estar dentro del Círculo Polar An­
tártico, aún durante el invierno existe algo de 
radiación solar). 

La torre de aluminio que sostenía los elementos 
electrónicos fue afianzada por medio de tirantes 
amarrados a estacas de acero clavadas directamente 
en la roca. De esta forma, la instalación se pudo 
realizar en 12 horas para así volver rápidamente a 
Base O'Higgins, antes que empeorasen las cambian­
tes condiciones meteorológicas imperantes. 

Reinstalación de la DCP en el 
Weddell: 

En la XXX IV Comisión Antártica (enero/fe­
brero 1980) se reinstaló la DCP del Weddell , derri­
bada por un temporal en agosto 1979. Gracias a la 
experiencia adquirida en la temporada anterior y al 
gran profesionalismo de los exploradores del Co­
mando Antártico del Ejército, fue posible realizar 
esta labor sin mayores contratiempos. Especial 
mención merece la colaboración recibida del Coro­
nel Luis Rodríguez, Jefe del Comando Antártico 
del Ejército; Mayor Juan Morales, Comandante 
Base O'Higgins 1980; Tte. Mario Farías, Jefe de 
Exploradores y personal de Base O'Higgins. 

La instalación en si quedó muy resistente pues 
se aprovechó la experiencia adquirida anteriormen­
te (la razón exacta de la ca ída de la torre anter ior 
fue el uso de tensores muy débiles, rodándose su 
hilo metálico y- causando así la caída de la es­
tructura, sujeta solamente a través de tirantes me­
tálicos) . Esta instalación ha operado normal ­
mente durante 1980 y 1981, sin interrupción. 
Los parámetros med idos son: velocid ad y direc­
ción del viento; humedad relativa y temperatura 
del aire; radiación solar; presión atmosférica; 
temperatura de la nieve. 

Los datos eran medidos cada 3 horas y enviados 
a Santiago, vía satélite Landsat, cada 12 horas . Los 
sensores emp lea dos resu Itaron adecuados, lográn­
dose una mejoría en la calidad de la información 
reco lectada. 



Instalación de la DCP en Collins: 

Durante esta Comisión también se insta ló una 
nueva DCP, a unos 5 km. de Base Marsh, en un 
lugar conocido como Collins. Se recibió amplio 
apoyo del Comandq Antártico de la Fuerza Aérea, 
destacando la colaboración del Tte. Carvajal 
(Q.E.P.D. ) fallecido en un accidente en la Antár­
tica y de los Meteorólogos Héctor Muñoz y Carlos 
Arce. Esta instalación ofreció dificultades diferen­
tes, pues se trataba de un terreno fangoso en 
verano. Los parámetros medidos eran: velocidad 
y dirección del viento; humedad y temperatura 
del aire; temperatura de la nieve_ Los datos eran 
medidos cada 3 horas y retransmitidos a Santiago, 
vía satélite Landsat, cada 12 horas. Esta DCP 
operó satisfactoriamente durante todo el año_ 

labor de Mantel1ción: 

Durante la XXXV Comisión Antártica (enero/ 
febrero 1981) básicamente se real izaron labores de 
mantención a las DCPs de Base O'Higgins, Weddell, 
Base Marsh y Collins. La principal modificación 
estuvo representada por el cambio de operación de 
todas ellas al satélite GOES. Durante 1981, este 
enlace telemétrico ha operad o satisfactoriamente _ 
Nuevamente cabe destacar el valioso apoyo del Co­
mando Antártico del Ejército, representado po r 
su Comandante, Coronel Héctor Carvacho, lo que 
permitió trabajar normalmente co n la DCP de l 
Weddell. 
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Para la XXXVI Comisión Antártica (verano 
1982) está presupuestado trasladar la DCP de Base 
Marsh (Collins) más al sur, a Punta Spring. En el 
modo GOES, las DCPs leen datos y los transmi­
ten cada 3 horas, aunque podrían hacerlo cada 15 
minutos, si fuese necesario (ej.: en el caso de re ­
colectar datos de mareas). 

5. PROYECCIONES FUTURAS 

Se espera, en 1982, tener definidas las solucio­
nes más adecuadas para los diferentes problemas 
que se presentan en la instalación, operación y 
mantención de las estaciones sensoras automáticas 
(DCPs) . Al respecto, en la Facultad de Ciencias 
Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile se 
están desarrollando varias Tesis de Título de alum­
nos egresados de Ingeniería Civil, algunas con el 
patrocinio del Instituto Antártico Chileno, desti­
nadas a solucionar esos problemas. Es así como se 
han realizado esfuerzos en dos aspectos princ i­
pales: 

1) Un adecuado sistema de abastecimiento de 
energía para las DCPs, mediante el uso de pa­
neles so lares y generadores eól icos, uti I izando 
un microprocesador para que controle todas las 
funciones principales de operación en una DCP, 
como: adecuado fluj o de recarga de bater ías; 
correcta operación de los sensores ambientales; 
co rrecta operació n de pa neles sola res y ge nera ­
do res eólicos; entrega de una señal de posiciona-
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Flg. 7 . Posible sistema global antártico de recolección de datos ambien­
tales mediante satélites. 
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miento aéreo , terrestre o mar(timo , según seu 
necesario; inhibición temporal de las transmisio­
nes en caso de descarga excesiva de las bater(as; 
etc. 

2) Di versas alterna tiva s de instalaciones de DCPs 
en los diferentes tipos de terrenos que pueden 
presentarse en la Antártica: roca, gravilla, suelo 
fangoso en verano (permafrostl, hielo, nieve 
b landa de verano, etc. Se ha adquir ido ya va­
liosa experiencia en suelos rocosos, de gravilla 
y fango de verano (permafrostl, a través de 
las instalaciones realizadas. También se estudia­
rán alternativas de instalación de DCPs en el 
océano y en témpanos a la deriva. 

Una vez solucionados todos los problemas exis­
tentes, se dispondrá de una valiosa herramienta 
aux iliar que permitirá, a las instituciones nacio­
nales que lo necesiten, recolectar información 
ambiental desde sitios aislados en forma auto-

• .• I 
matlca, continua y a un costo relativamente 
bajo. Las DCPs que ya ha adquirido el Instituto 
Antártico Chileno se utilizarán en dar apoyo a pro­
yectos científicos específicos a ser ejecutados, con 
el patrocinio de INACH, por las Universidades u 
otras instituciones nacionales. La experiencia ya 
adquirida en estos años servirá para ayudar a pia­
n ificar adecuadamente las futuras instalaciones de 
DCPs que se realicen en la Antártica. 

Finalmente, cabe destacar que la valiosa posibi­
I idad de contar con un enlace aéreo permanente 
con la Antártica , a través de la Fuerza Aérea de 
Chile, abre una ma ravillosa puerta para la investi ­
gación científica en la Antártica . En el caso del uso 
de Sistema de Colección de Datos por Satélites, 
el empleo de aviones y helicópteros permitirá 
avanzar centenares de kilómetros en pocas horas, 
además de ofrecer la posibilidad de una rut ina más 
continua de mantención o repa raci ón de las 
DCPs (posibilidad de viajar a la Antártica varias 
veces al año). Por otro lado, será posible realizar 
proyectos re lacionados con diversas disciplinas, 
que contemplen el empleo de sensores remotos 

/ 
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aerotransportados, como barredor termal, cámara 
multibanda, barredor multiespectral, cámara 
aerofotogramétricas, etc. También será posible 
utilizar en mejor forma las imágenes proporciona­
das por diferentes satélites, al existir la posibili ­
dad de adqu irir información más detallada, a nivel 
aéreo, para apoyar la información recolectada 
desde el nivel especial. Si a esta capacidad se agrega 
el ya existente desplazamiento marítimo, además 
de un adecuado enlace telemétrico permanente 
con la Antártica , se puede mirar con mucho opti­
mismo el futuro de la investigación científica 
chilena en la Antártica. 
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SIMPOSIO SOBRE LA ANTARTICA 
REALIZADO EN EL VIII CONGRESO 
GEOLOGICO ARGENTINO 

Entre los d (as 20 y 26 de septiembre de 1981, 
se ll evó a efecto en la ciudad de San Luis (Argen­
tina), un simposio sobre la Antártica, al que asis­
tió el geólogo de la Universidad de Chile y Consul­
tor en Geolog(a del INACH, John Davidson. 

El Simposio fue inaugurado por e l señor Carlos 
Rinaldi, del Centro de Investigac iones en Rect.;r­
sos Geológicos (CIRGEO) y miembro del Instituto 
Antártico Argentino, quien en su exposición hizo 
una reseña sobre las investigaciones argentinas en 
la Antártica a part ir de 1970, año en que se for­
mu ló un plan a mediano plazo denominado 
GEONTAR. Dicho plan consultó, además de la 
rea li zélción de investigación geológica básica, son­
dajes de ex ploración, con f ines mineros en mani­
festaciones de Pb, Ag Y Au, ubicados en Isla 
Livingston . 

Lo último, a juicio del señor Rinaldi, estar(a 
plenamente justificado, ya que las naciones ads­
critas al Tratado, no estarían realizando sólo in­
vestigación científica en la Antártica. Por ello, 
Argentina debe esta r preparada para exigir acce­
so a los recursos del continente helado, los cuales 
constituyen mayoritariamente patrimonio de las 
naciones del cono sur sudamericano. 

Sesiones Técnicas: 

El 25 de septiembre se dictaron cuatro charlas 
técnicas, de las cua les merecen especial mención 
aque llas dedicadas a la Geología de las inmedia­
ci ones del refu gio Amegh i no (640 26'S / 580 59'W), 
y a la Bioestratigrafía de l Cretácico Superior del 
Grupo James Ross. 

La pr imero describ ió la estratigrafía y petro­
grafía del único afloramiento de rocas marinas de 
edad Ju rás ica Superior conocido en la Pen ínsula 
Antártica (Longing Gap); reafirmando una edad 
Oxfordiana Superior-K immeridgiana Infer ior gra­
cias al hallazgo de bival vos y ammonoideos en ar­
cillitas y lutitas con areniscas subordinadas. Estos 

sedimentos jurásicos se habrían derivado principal­
mente de rocas volcán icas, las cuales sufrieron es­
caso transporte antes de su depositación. 

El otro trabajo que merece destacarse, presenta 
una zonación bioestratigráfica a base de amonites 
del Cretácico Superi or (Ca:npan iano) aflorente en 
el grupo de islas James Ross, el cual es conocido 
desde principios de siglo. Además de analizar la 
distribución de la totalidad de especies registradas 
hasta la actualidad, discute la correlación de las 
zonas de amonites establecidas en la región antárti­
ca con aquéllas de las provincias indopadfica y 
atlántica. 

Detalle de la formación geológica de la Catedral 
de Neptuno, Isla Robert (Foto: Antonio Larreal 
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REUNION DE LA AMERICAN GEOPHYSICAL 
UNION (AGU) 

En tre los d (as 7 y 11 de diciembre de 1981 ,se 
desarrolló en la ciudad de San F rancisco , Califo r­
nia, la reunión anual de la American Geophysical 
Union (AGU), la q ue logró concentrar una gran 
cantidad de cie n tíficos de diferentes pa(ses, con el 
objeto de revisar los últimos avances científicos de 
las disciplinas relacionadas con la geofís ica. 

Acced iendo a una invitación de l Com ité Ejecu­
t ivo del programa "Estudios Internacionales del 
Océano Austral (ISOS), viajó a San Francisco el 
Profesor He llmuth Sievers, Oceanógrafo de la Un i­
vers idad de Va lpara(so, y asesor de l Comité Nacio ­
nal de SCAR ~uien presentó un trabajo sobre la 
oceanograHa austra l durante una sesión especia l 
dedicada a esa región . 

El t raba jo del profesor Sievers t itu lado "Dis­
tribución de Prop iedades en la Capa Supe rfi c ial de 
Agu a (250 m) del Estrecho de Bransf ie ld y Zona 
Contigua, febrero 1981", resumía los datos ocea ­
nográficos recop ilados por el equipo de investi ga­
dores part icipantes en e l Proyecto F IBEX, desarro ­
ll ado e n la Antártica bajo el patrocinio de l Insti ­
tuto Antártico Ch ileno, du ran te el verano de 1981, 
remit iéndose al estudio de la d istr ibución de pro­
piedades : tempe ratura, sal inidad , ox(geno d isue lto, 
y densidad del Bransfield y su zona contigua; co­
mo as imi smo, a la determ inación de los t ipos y ma­
sas de agua presentes . 

Los temas oceanográficos abordados en la re u­
nión del AGU , se refirieron, además de l Océano 
Austral, a : zonas marginales a los hi elos marinos; 
océano tropical ; qu (mica ma rina; geoqu (m ica de 
los sedimentos; hidrografía, geoqu(mica y d iná­
mica de los sedimentos en el canal Vema (Atlán­
tico) ; nódulos de manganeso; va r iaciÓn a gran esca­
la de propiedad es en las zonas oceánicas de latitu ­
des medias; variac iones de las propiedades en la 
capa super ior del océano; c ircu lac ión sobl-e la p la­
taforma continental occ idental d e América del 
Norte; sedimentos y sedimentación ; oceanografía 
costera; c ircu lac ión oceán ica a macroesca la; pa leo­
oceanografía. Tamb ién se rev isaron los resultados 
obten idos h asta la fecha en diversos proyectos es­
pecificos en ejecución, como son POLlMODE, 
MARSEN, y HEBBL E. 

Por otra parte, se presentaron trabajos re lac io­
nados con geodes ia, geomagnetismo y paleomagn e­
t ismo, hidro logía, meteoro logía, p laneto log(a, sis­
mologia , aeronomía, rayos cósmicos, física magne­
toesfér ica, física solar e interp lanetaria, física tec­
tón ica y vu lcanologfa, geoquim ica y petro logía. 

En e l transcurso de l desarrollo de la reun ión se 
realizaron algunas sesiones especiales, co rrespon­
d iendo destacar aque ll a en que se entregaron los 
resu ltados del estud io del p laneta Saturno, sus an i­
llos y planetas, basado en los datos transmitidos 
por e l Voyager 2. 



SEMANA ANT ARTICA 

Una de las misiones que la ley le asigna al Ins ­
tituto Antártico Chi leno, es la de realizar una am­
plia labor de difusión orientada a crear una con­
ciencia antártica en la ciudadanla. Para cumplir di­
cha labo r el I NACH desarrolla múltiples activida­
des , siendo la Semana Antártica una de las más 
significativas por la proyección y carácter nacional 
que conlleva . 

Durante el presente año , dicha semana se pro­
gramó con el auspicio de la Universidad de Chile, 
entre los d las 3 y 6 de noviembre, coincidiendo su 
clausura con e l cuadragés imo primer aniversario 
de l decreto de f ijación de I ím ites de nuestro terri­
to rio poi ar. 

Con el fin de lo~ rar las metas trazadas, se desa­
rrollaron er , d icho Centro de Estudios Superiores 
las siguientes actividades: 
1) Una exposic ión p resentada en e l patio oriente, 
que contó con la participación del I NACH y De­
partame ntos Antárt icos de l Ejército, Armada, y 
Fuerza Aérea . A través de esta muestra se preten­
d la mostrar al público los d iferentes aspectos del 
cont ine nte antártico como lo son flora, fauna, la­
bor c ientífica , histor ia , medios de transporte, mi­
sión desarro ll ada por las bases que Chile tiene esta­
blecidas en ese continente, vestimenta, etc.; todo 
esto a t ravés de paneles fotográficos, dibujos, y ele­
mentos que pe rm itieron realizar una ambientación 
antártica , logrando reflejar del modo más fidedig­
no posible la real idad existente en aquellas lejanas 
latitudes. 
2) Un seminari o titulado "Recursos Naturales de 
la Antártica " que se ll evó a efecto en la Sala de 
Consejo, y reun ió a los especia listas más destaca­
dos en estas materias. 

Señor René Rojas Galdames, 
Ministro de Relaciones Exteriores_ 

Acto Inaugural: 

El Acto Inaugural se verificó el 3 de noviembre 
en el Salón de Honor de la Universidad de Chile, y 
contó con la asistencia de numerosas autoridades 
de gobierno, representantes del Cuerpo Diplomáti­
co miembros de las Fuerzas Armadas, autoridades 
y 'representantes de la comunidad universitaria, 
educación y diferentes medios de comunicac ión . 

Dicho acto fue presidido por el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, quien pronunció un dis­
curso en el que hizo una reseña de los anteceden ­
tes históricos y jurídicos que avalan la legitimidad 
de nuestros derechos soberanos en la Antártica, co ­
menzando por 1594, año en que se suscribe el Tra­
tado de Tordesillas, hasta 1940, cuando: "Tenien­
do presente su importancia y el creciente interés 
que estaba despertando en el mundo, Chile, en una 
decisión patriótica y visionaria delimitó su casque­
te polar a través del Decreto 1747 del 6 de no­
viembre de 1940, dejando de esta forma constan­
cia de la preexistencia de los derechos invocados y 
de los actos de soberan la de 1906." 

Más adelante, se refirió al Tratado Antártico 
suscrito en Washington en 1959 y que dio comien­
zo a una etapa de cooperación científica interna­
cional. "Chiie -expresó el Canciller- emerge con 
renovada fuerza como verdadera potencia antárti­
ca y participa activamente en el sistema, en los 
planos jurídicos, científico y de administración 
del continente en beneficio de la humanidad". 

Luego, continuó enumerando los logros que 
se han obtenido al amparo de dicho tratado, como 
lo han sido la protección a la flora y fauna; regla­
mentación del turismo; y de las telecomunicacio­
nes y meteorología; y más recientemente, la apro­
bación de la Convención sobre la Conservación de 
los Recursos Vivos Marinos; y el acuerdo para esta­
blecer un futuro régimen para el posible aprove­
chamiento de los recursos minerales. 

El Ministro prosiguió señalando el rol que den­
tro de este contexto le corresponde a Chile: "Con ­
ciente de que nuestro pals como potencia antárti­
ca no puede quedar al margen de esta gran tarea 
que se perfila para el futuro, su Excelencia el Presi­
dente de la República, ha dispuesto que Chile par­
ticipe activamente en la comisión creada y en el 
proceso de aprovechamiento de los recursos, en 
ejercicio de sus derechos soberanos y en su condi­
ción de potencia antártica . Para ello se ha impreso 
un mayor dinamismo a nuestra politica a través del 
Consejo de Politica Antártica que tengo el honor 
de presidir con el fin de aunar los esfuerzos de to­
dos los sectores nacionales, como son el gobierno, 
las Fuerzas Armadas, el sector privado y el acadé­
mico." 

En segu ida destacó la importanc ia d e la cons­
trucción de la pista de aterrizaje por parte de la 
Fuerza Aérea, la que colocó a Chile en inm ejora ­
bles condiciones para comenzar el desarrollo de es­
ta región helada, la que es "una sólida real id ad p re ­
sente, cuya importancia no puede desconocerse". 
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El Canciller continuó señalando las caracterís­
ticas más relevantes del continente antártico; como 
asimismo, el sistema jur ídico que lo regula, para fi­
nalizar diciendo: "Chile , como pa{s que ha acredi­
tado derechos y secular presencia en el continente 
helado, titular de soberan {a en parte de él, miem­
bro fundador y parte consultiva del Tratado Antár­
tico, ha reclamado y reclamará el lugar que le co­
rresponde por tales tCtulos, en la preparación de 
los regímenes relativos a los recursos y en el apro­
vechamiento de los mismos . Tal definición consti ­
tuye una parte esencial de la poi ítica exterior chi­
lena" . 

Discurso del Director del INACH: 

Luego de la intervención del Ministro de Rela­
ciones Exteriores, hizo uso de la palabra el Direc­
tor del Instituto Antártico Chileno, Pedro Romero 
Julio, quien entregó una síntesis de las principales 
labores científicas desarrolladas por nuestro país 
en los últimos 17 años, es decir, desde la creación 
del INACH; y cuyo texto entregamos a continua­
ción. 

Es verdaderamente difícil sintetizar en breves 
minutos, la vasta labor científica que Chile realiza 
en la Antártica, por lo que me referiré en términos 
muy generales a los principales estudios, comen­
z ando por el área de las ciencias de la tierra, por 
constitu ir és ta, la base sobre la cual se desarrollan 
las frágiles comunidades de vida de este mundo de 
las nieves. 

En el campo de la Geolog/a, la labor es intensa 
y destacada. El estudio de la Geomorfología de las 
Islas Shetland del Sur y su volcanismo, permitió es­
tablecer relaciones de continuidad entre estas islas, 
la Pentí1sula Antártica y los Andes Australes,. lo 
que vendrt'a a confirmar la teoda de Wegener sobre 
la deriva del super continente denominado Gond­
wana. 

Es precisamente esta teoría, que postula que la 
Antártica hace millones de años es tuvo unida a 
A frica, América del Sur, Australia y la India, for­
mando un super con tinente, la que permite dedu­
cir la ex istencia de grandes depósitos de minerales, 
similares a los que se encuentran presentes en los 
lugares m encionados. 

De hech o, las investigaciones geológicas realiza­
das en el continente antártico, detectaron la pre­
sencia de una gran cantidad de minerales, encon­
trándose en tre éstos fierro, manganeso, cobre, oro, 
plata, molibdeno, cobalto, platino, etc. También 
m erecen señalarse en tre los no m e tálicos la mica, 
cuarzo , berilio, grafi to y otros. De los recursos 
m encionados destacan por su volumen el hierro y 
cobre porf/rico, que se encuen tra preferen temente 
en la Pentí1sula Antártica y A rchipiélago de Pal­
mer, zonas que se han trans formado en áreas in te ­
resan tes para la p rospección, por el potencial eco­
nómico que poddan tener en el futuro. Pero sin du ­
da alguna, los que mayor atractivo presen tan en la 
aL tualidad on los energéticcs, destacándose entre 
estos los hidrocarburos. 
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/"rospecciones etectuadas por otros paises reve­
lan la existencia de gases de etano y metano, por 
lo que es posible predecir la existencia de petróleo. 
Si bien es cierto que hasta la fecha no ha sido posi­
ble determinar los volúmenes de este recurso, los 
estudios realizados sitúan a la Antártica en uno de 
los lugares de mayor atractivo para la exploración 
petrol ífera,' siendo las zonas de mayores posibilida­
des la Cuenca del Mar de Ross, Weddell y Mar de 
Bellinghausen. 

Las evidencias obtenidas permiten afirmar que 
en la actualidad la Antártica se yergue como fuen­
te potencial de yacimientos minerales y energéti­
cos de gran consideración. 

Las investigaciones efectuadas en el campo de 
la glaciología, a través del análisis de las variacio­
nes de las plataformas de hielos continentales, y 
su relación con los cambios climáticos pasados, 
presentes y futuros,. son de extraordinaria impar 
tancia, ya que permitirán, a largo plazo, realizar 
predicciones climáticas. Las acciones en esta dis­
ciplina, continuarán con el estudio del desplaza­
m iento de las masas de h ielo antártico mediante el 
apoyo de satélites, en un programa conjunto ger­
mano-eh ileno. 

Los trabajos desarrollados por el grupo de geo­
desia y cartograffa, derivaron en el establecimiento 
de una red geodésica preliminar en la península 
Antártica, conectada a la red nacional. Asimismo, 
se construyó un pilar geodésico astronómico, el 
que unió mediante satélites el vértice Palmer de la 

red geodésica mundial,. contribuyendo de esta for­
ma, a dar un gran apoyo a la navegación marítima 
y aérea, a través de la entrega de una oportuna y 
fluida información. 

Duran te la temporada 7979/7980, se llevó o 
cabo en nuestro territorio antártico, una destacada 
investigación multidisciplinoria, que unió los si­
guientes discip linas científicas: glaciolog/a, geode­
sia, cartograffa y geolog/a aplicada. El propósito 
fue desarrollar estudios geotécnicos de apoyo, para 
determinar lugares aptos para la construcción de 
bases, refugios, pistas y terminales aéreos en tierra 
o hielo. Los resultados obtenidos, se concretaron 
en lo construcción de la pista de aterriz aje de la ba­
se Teniente Marsh,. o la vez que se señalaron algu­
nos lugares paro la construcción de otras similares, 
en la cercan (a de base Prat y el "Plateau " de la Pp­
n ínsula An tártica. 

Aunque la oceanografía ha sido desarrollada 
fundamentalmente por el Instituto Hidrográfico de 
la Armada, el Instituto A n tártico Ch ileno, no ha 
permanecido al margen de este campo, y por el 
contrario, promueve en forma permanen te, el de­
sarrollo de investigaciones conjuntas, las que cuen­
tan con la participación de biólogos marinos y 
otros especialistas,' obteniendo como resultado el 
establecer los parámetros físico -qu(micos del agua 
de m ar. Dichas actividades culminaron reeien te­
mente con la realización de 36 es taciones oceano­
gráficas, duran te el desarrollo del programa FIBEX 
al que m e referiré m ás adelante. 



Por otra parte, como un sistema de apoyo y 
complemento para otras discip linas y técnicas es­
pectlicas, el Instituto, opera estaciones colectoras 
dé datos, como lo es la estación sismológica, insta­
lada en la Base O 'Higgins, la que desde la creación 
del Instituto Antártico, permanece bajo la respon­
sabilidad cientifica de investigadores de la Univer­
sidad de Chile, y sujeta a la permanente manten­
ción con personal de esa base, que ha sido especial­
mente entrenado para cumplir esta misión. Dicha 
estación, cumple una importante labor, ya que 
permite analizar la sismicidad y estructura geoló­
gica de la región del A rco de Esrocia y Pen /nsula 
Antártica; a la vez que entrega información que ha­
ce posible la determinación de los epicentros s/s­
micos mundiales. 

Otra de las estaciones dignas de destacarse es la 
more ográ fic a, que funcionó en Base O 'Higgins du ­
rante varios años, constituyendo el primer puerto 
patrón chileno de mareas para la Antártica. Poste­
riormente, fue trasladada a Bah /0 Fildes, donde 
continúa en pleno funcionamiento. 

Finalmen te, en el per/odo 7977-7987, se desa­
rrolló en forma experimental, el programa de insta­
lación de plataformas colectoras de datos de satéli­
tes, las que están dotadas de sensores que permiten 
realizar mediciones de los diferentes parámetros 
ambientales, tales como: temperatura del aire, ve­
locidad del viento, humedad, radiación solar, y 
otros datos. Los excelentes resu ltados obtenidos 
con la instalación de dichas plataformas, ha permi­
tido que en la actualidad funcionen cuatro: dos en 
la Base Teniente Marsh, una en la Base O 'Higgins, 
y una en la costa del mar de Weddel/. 

En el área de las ciencias biológicas, los resulta­
dos han sido altamente satisfactorios, prestigiando 
a nuestro pa¡'s al lograr el reconocimiento unánime 
de la comunidad cientlfica antártica internacional. 

Durante la vigésima Comisión Antártica, Chile 
inició una acción que, años más tarde, ser/a emula­
da por Estados Unid05 y Noruega: por primera vez 
se realiZ'ó un censo de mam/feros marinos en un 
vasto -sector antártico, lo que permitió descubrir 
las primeras colonias reproducti'.las de lobos finos 
en las Islas Shetland del Sur. 

Después de ocho expediciones realizadas, con el 
fin de obtener una aproximación de la cuant/a de 
los diferentes grupos de mam íferos marinos (como 
osI también, datos sobre su distribución), se he po­
dido constatar que las focas constituyen más del 
960 /0 de los animales registrados,' en cambio los 
lobos finos sólo representan un 30 /0 y los cetáceos 
alrededor del 70/0. 

El bajo porc€l7taje de lobos finos es fácilmente 
explicable por la gran sobreexplotación de que fu e­
ran objeto durante el siglo pasado,' y la escasa pre­
sencia de cetáceos, es el fruto de la caza irracional, 
efectuada en el Océano Austral entre 7925 y 7965 

La continuación de los estudios sobre estos re­
cursos naturales renovables, tiene como objetivo 
registrar periódicamente su cuant/a e in vestigar la 
bio-ecolog/a de algunas especies, con el objeto de 
proporcionar una sólida base sobre la cual susten­
tar su futura explotacional racional, bajo el moder­
no concep to del uso múltiple. 

En lo que a aves antárticas respecta, se han rea­
lizado importantes investigaciones a base de cen­
sos, anillados, y observaciones del comportamien­
to, tipo de dieta y organización colonial. Pero uno 
de los logros más importantes en este campo, se 
obtuvo a comienzos del presente año, al realizarse 
la primera expedición cient/fica a las Islas Diego 
Ram/rez. Por su difleil acceso, nunca antes ese lu­
gar haú/a sido investigado en forma exhaustiva. La 
labor pionera desarrollada por investigadores na­
cionales permitió dar a conocer al mundo la flora y 
fauna existente en estas islas subantárticas y que 
son el nexo entre nuestro terri torio continental y 
antártico. En términos generales, se detectó la pre~ 
sencia de 76 especies de aves n idifican tes y 23 visi­
tantes; colonias de lobos finos, lobos comunes y al­
gunos ejemplares de elefantes marinos. 

Mientras otras naciones, se dedican a la extrac­
ción de recursos vivos, Chile, enmarcándose dentro 
del esp /ritu del tratado antártico, conduce todos 
sus esfuerzos hacia la investigación cientifica de 
este valioso potencial. 

En el transcurso de numerosas expediciones 
antárticas, se han realizado estudios -especial­
mente en Bah/a Sou th -, referentes a los di feren ­
tes aspectos ecológicos de las poblaciones de peces. 
Las investigaciones desarrolladas, demuestran que 
en el coso de los peces adultos, su distribución se 
encuentra /ntimamente ligada a los di ferentes ti­
pos de sustratos, hecho que conlleva una estrate­
gia alimentaria que también ha sido objeto de 
análisis, para lograr determinar la estructura del 
ecosistema en que los peces se desarrollan; lo que 
reviste especial in terés para aquellos susceptibles 
de ser explotados. 

Por otra parte, se realizan estudios de aquellas 
áreas de reclutamiento de las especies que pueden 
ofrecer expec tativas económicas. 

En otro campo de las in ves tigaciones biológi­
cos, se efectúan estudios cuali tativos y cuán tita­
tivos de la fauna bentónica presente en bah/as de 
fondos blandos. De especial interés, ha sido el es­
tudio de la repoblación de Bah/a Foster, ubicada 
en Isla Decepción, que en 7967 y 7969, se vio 
afectada por violentas erupciones volcánicas que 
destruyeron su fauna, ya que la gran cantidad de 
ceniza y escoria emanadas del cráter del I/olcán 
sepultó los organismos 011 / presentes. 

Pero no sólo la fauna del fondo se vio afecta­
da por este fenómeno, sino también el Plancton, 
interrumpiéndose, de este modo, el comienzo de 
la cadena alimentaria de ese ecosistema. 

Los resultados de dir;has investigaciones, fue­
ron de innegable importancia cient/fica, ya que 
permitieron consignar la historia de la recoloni­
zación de ese lugar, afectado par un fenómeno te-
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lúrico de gran magnitud. 
Más reciente que el programa an terior, es el de 

comunidades intermareales, que se inició en 7967 
con la recolección de especim enes litorales, para 
obtener un completo panorama de la composición 
de la flora y fauna, del área intermareal y sublito­
rol superior. 

Especial relevancia se le otorga a la iden tifica­
ción y estudio de diversas especies de algas recolec­
tadas a través de numerosas expediciones, por el 
posible potencial económico que revis te. 

Por su parte, el equipo de investigadores en 
botónica terrestre antártica, se dedicó desde sus 
in icios en 7965, a la recolección y clasificación de 
la flora existente, especialmente en las Islas She­
tland del su r. Esta colección, con énfasis en l íque­
nes, es un orgullo para nuestro po/s, ya que es una 
de las más completas del mundo,' y sobre esta 
muestra, se confeccionará un catálogo de I/quenes 
de esa área antártica. 

En el campo de la prospección de recursos, Chi­
le ha tenido recientemente una destacada partici­
pación. Nuestro país como miembro de la comu­
nidad cientt'fica mundial, y del Comité Cient/fico 
de Investigaciones Antárticas, está presente, en 
programas internacionales patrocinados por el 1175-
ti tu to An tártico. 

Es as/; como durante el verano pasado participó 
junto a Argentina, Australia, A lemania Federal, 
Francia, japón, Polonia, Sud A frica, Gran Bretaña, 
Estados Unidos y Unión Soviética, en el programa 
FIBEX (Primer Experimento Biológico Internacio­
nal), el que tenia como fin último conocer la can­
tidad, distribución y comportamiento del krill, a 
través de la aplicación de técnicas hidroacústicas. 

La fase final de dicho programa, se llevó a efec­
to recientemente en un seminario-taller en la Uni­
versidad de Hamburgo . La des tacada participación 
de Chile durante todas las etapas del desarrollo de 
es te proyec to, fue ampliamente reconocida por los 
po/ses participantes y puso una vez más de mani­
fiesto, que nues tro po/s cuenta con profesionales 
altamente calificados y m edios necesarios para rea­
lizar trabajos cient/ficos de real envergadura,' he­
cho que lo si túa en es te campo, en pie de igualdad 
con po/ses altamente desarrollados. 

Testim onio de dicho reconocimiento, fue la 
conceptuosa carta dirigida a quien les habla, por 
el presidente de ese seminario, Dr. David Cram, 
donde se/iala que Chile alcanzó un nivel de lideraz­
go en el proyec to Fl BEX 

Pero todos los logros señalados, 170 cumplirían 
su real objetivo, si no se dieran a conocer a los di­
ferentes /7illeles de nuestra comunidad nacional. Es 
as/; como el Instituto Antártico, cuenta con una 
eficiente y periódica difusión cient/fica, materia­
lizada a trOl'és de sus numerosas oublicaciones, 
como lo son la Serie Cient,fica, el Boletín Antárti­
c o Chileno, \ uestra Antártica y publicaciones adi­
Ciona/e) . Dicha I(lbor de divulgación se comple­
menta a {rOl é úe e\ posiciones, documentales, 
t onc ursa e 'cn t /fICOS Jweniles, con ferencias , cur-
_-O} 1:/11 nanas. 

A través de esta apretada reseña d /os princi­
pales logros de nuestro po/s en su territorio polar, 
se ha demos trado que Chile, con su destacada e in ­
tensa labor cient,fica, ha logrado conquis tar un si­
tial de privilegio dentro de la comunidad antártica,' 
lugar que no nos hubiera sido posible alcanzar, sin 
la decidida colaboración de las universidades, insti­
tuciones públicas y privadas ,' como asimismo, el 
apoyo permanente brindado por el Ejército, Ar­
mada y Fuerza A érea de Chile. 

Sin duda alguna, la suma de los es fuerzos de 
todas las instituciones m encionadas, nos permiti­
rá conocer mejor nuestro territorio helado, tarea 
que resulta prioritaria en estos momentos, ya que 
aumenta la presión sobre los po/ses miembros del 
Tratado Antártico, para que se establezca en tér­
minos cient/fico-económicos, las reales reservas de 
recursos de este continente. 

Por tal razón, resulta urgente y determinante, 
la renovación y consolidación permanente de toda 
nuestra labor antártica, con el objero de mantener 
y preservar el avance que Chile ha alcanzado hasta 
la fecha. 

Considero propicia la ocasión, para manifestar 
mi más profundo reconocimiento, a todas aquel/as 
personas que a través de estos años han hecho po­
sible que nuestro país se sitúe a la vanguardia de 
las naciones an tárticas,' y a todos aquellos, que en 
la actualidad se encuentran comprometidos con 
esta causa, les hago llegar mi más ferviente estímu­
lo, para que continúen sin desmayar en esta difícil 
ruta, ya que con su dedicación y esfuerzo, están 
contribuyendo a cimentar nuestros leg/timos dere­
chos en el continente antártico. 

'-. 
~-

Refugio Copper Mine en Isla Robert. 
Se observa la Bahía Carlota 
(Foto: Antonio larrea) 



LA IV FERIA JUVENIL ANTARTICA 

La Feria Juvenil Antártica es un concurso de ca­
rácter científico en el cual participan cada año 
-desde 1978- los estudiantes de enseñanza media 
de todo Chile . 

Con tal objeto , los jóvenes elaboran trabajos de 
investigació n relacionados con algunas de las dife­
re ntes disciplinas antárticas, bajo la supervisión de 
un profesor gu (a. 

El Instituto Antártico Chileno y el Departamen­
to de Educación Extraescolar del Ministerio de 
Educación -que son las entidades organizadoras 
del concu rso- buscan de esta manera un incentivo 
para difundi r la investigación científica entre la ju­
ventud al paso que fomentan la creación de una 
conciencia nacional acerca del territorio antártico 
chileno y sus riquezas potenciales. 

En una primera etapa, se constituyen jurados en 
cada región del pa(s -generalmente integrados por 
profesores de trayectoria relevante- los cuales, so­
bre las bases difundidas por los canales educaciona­
les , proceden a la evaluación de los trabajos presen­
tados. 

De esta forma surgen los dos mejores proyectos 
regionales los cuales , expresados en gráficQs, ma ­
quetas, fotografías y dibujos, van a dar origen a la 
fase final, conocida propiamente como la Feria Ju­
venil Antártica. Para triunfar aqu(, ya no basta el 
aspecto científico abordado en el silencio de una 
biblioteca o en el hogar de uno de los integrantes 
del grupo. Se precisa del más amplio dominio del 
tema -para exponerlo al público o a las autorida­
des que consulten- y de una labor casi artística 
en el diseño del módulo. 

La IV Feria Juvenil, celebrada en agosto de 
1981, en La Serena, contó con la participación de 
30 trabajos referidos a ciencias tales como la Bio­
log(a, Geolog(a, Botánica , Zoolog(a, Antropolo­
gía, etc. 

Ganador del certamen resultó elegido el "Es­
tudio Comparativo entre la Fauna Antártica y la 
Fauna de la IV Región" , realizado por los alum­
nos del Colegio Inglés Católico de La Serena, 
Fernando Pino, Aldo Pasquali y Claudio Worst­
man, con la asesoría del profesor Lino Pastene. 

El segundo lugar fue obtenido por "Fundamen­
tos Biológicos para la Explotación y Conservación 
del krill y otros recursos antárticos", ejecutado 
por las alumnas Magaly Bravo, Lilian Silva, Pau­
lina Araya, María Guzmán y Rosa Figueroa, del 
Liceo A-13, de Ouillota. Asesoró a este grupo 
cientrfico, el Dr. Tarcisio Antezana Jerez. 

En el tercer puesto fue elegido el trabajo de­
sarrollado por alumnos del Liceo A-15 de Duao, 
VII Región, titulado "Proyecto de Invernadero", 
seguido de "Aprovechamiento del Viento como 
Fuente de Energia" , presentado por el Liceo 
8-5 de la VI Región. 

Finalmente , en el quinto lugar se consideró a 
dos trabajos: "La Skua y su medio ambiente antár­
tico", del Liceo A-lO de Ovalle, y "La Antártica 
como Centro de Observación del Fenómeno An-

tártico ", realizado por alumnos del Liceo A-6 de 
Punta Arenas . 

Paralelamente al desarrollo de la muestra, se 
ofreció un ciclo de conferencias en el salón de ac­
tos del Liceo A-l de Niñas, a cargo de connota­
dos profesores universitarios quienes participan al 
mismo tiempo en programas científicos del I nstitu­
to Antártico Chileno. Los temas tratados fueron 
los siguientes: "Generalidades de la Antártica", a 
cargo de la Sra. Patricia Montané, Jefe del Depto . 
de Comunicaciones del INACH; "Fauna Antárti­
ca" y "Mamíferos Marinos", por el Prof. Daniel 
Torres; " Fauna Bentónica" y "El krill" , por el 
Prof. Marco Antonio Retamal; y "Ecología de Pe­
ces", por el Prof. Juan Zamorano. 

Los alumnos ganadores junto a su profesor re ­
cibieron -entre otros varios valiosos premios- un 
viaje a la Antártica Chilena con una breve estada 
en Punta Arenas. 

, 
La exposición misma, calificada de "excelente" 

por la prensa local serenense, se constituyó en to­
do un acontecimiento no sólo para los cerca de 
seis mil 'estudiantes que la visitaron, sino también 
para el público adulto . El acto inaugural contó con 
la presencia del Gobernador Provincial de Elqui, 
Coronel de Carabineros (RI Juan de Dios Peralta, 
la Directora del Depto. de Educación Extraescolar, 
Sra. Marta Stefanowsky, la Secretaria Ministerial 
de Educación, Sra. María Cecilia Díaz, el Director 
de INACH, Sr. Pedro Romero, y otras altas auto­
ridades de la zona. 

Proyecto "Invernadero Antártico". ganador del Tercer 
premio de la IV Feria Juvenil Antártica. 
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SINTESIS NOTICIOSA ANTARTICA 

IJ U LlO : En los próx imos diez años, p odrán tras la­
darse témpanos antárticos a las zo nas d esérticas 
del p laneta, ex p resó e l bió logo marino francés, 
Patr ick Arn aud, en una charl a d ictada en la Facul ­
tad d e Cie nci as d e la Universidad de Chile . En esa 
oportunidad, refiriéndose al tema " Recursos de l 
Océano Austral ", recalcó la necesidad de regu lar 
la cap t ura d e krill, dada su enorme importancia 
en la pirámide ecológica antártica . 

- El Instituto Antártico Chileno, INACH, inició 
los cursos correspondientes a las dotaciones antár­
ticas 1982 con el propósito de entregar instrucción 
a los efectivos militares que permanecerán durante 
un año en el continente helado. En el ciclo partici­
paron 11 representantes de la Armada, 20 del Ejér­
cito y 27 de la Fuerza Aérea de Chile. 

- El Coronel Enrique Morchio, Asesor del Jefe del 
Estado Mayor de la FACH en Asuntos de Teleco­
municaciones y Antárticos, expresó que la Base 
"Teniente Rodolfo Marsh" se encuentra en su má­
ximo desarrollo posible a la fecha, aún cuando fal­
tan algunas obras pequeñas que realizar. El Coro­
nel Morchio estuvo en la Antártica realizando una 
visita de inspección a fin de planificar la tempora­
da 1981-1982. 

AGOSTO : Durante la primera semana de este mes, 
se desarrolló en la ciudad de La Serena la IV Feria 
Juvenil Antártica . Organizado por el Instituto An­
tártico Chileno en conjunto con el Depto . de Edu­
cación Ex traescolar del Min isterio de Educación, 
este concurso científico a nivel nacional, contó 
en su fase final con delegaciones de alumnos de 12 
regiones del pa(s , las que, en conjunto presentaron 
43 interesantes trabajos. La muestra fue visitada 
por más de 6 .000 personas. 

- Con una romería al Cementerio General de San ­
tiago se co nme moró el 650 aniversario de la haza ­
ña rea li zad a po r e l Piloto Pardo, en la escampav(a 
Ye lch o d e la Armada de Chile, al rescatar d esde la 
Isla Ele fante a los so b rev ivientes de la ex pedición 
in glesa de Si r Ern est Shackle ton . Este hecho, de 
reso nanci a mundi al, fu e reali zado ex itosamente 
e l 30 de agosto de 1916 . 

SEPT IEMB RE : Un cabL: p rocede nte de Wash ing­
ton informa que el Gobierno norteamericano est á 
estud iando la pos ibilidad de emp lazar m olinos de 
viento en el con tinente antártico como una forma 
de obtener energía pa ra las estac iones c ientíficas 
que operan en esa zona . 
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- La Fundación Nacional de Ciencias ha entrega­
do 67.558 dóla res a la Universidad de Arizona pa ra 
investigar las posibilidades del proyecto, lo cual 
pe rmitiría reducir los costos de combustible en la 
estación McMurdo, la más amplia de las cuatro es­
taciones científicas norteamericanas en la Antárti­
ca. 

- Brasil realizará su primera expedición a la Antár­
tica en 1982, según declaraciones del Director del 
Instituto Brasileño de Estudios Antárticos, Sr. Pe­
rieles Azambuja . 

- Con patriotismo, chilenidad y calor humano, ce­
lebraron el an iversario patri o las diversas dotacio­
nes mil itares que resguardan nuestra soberan ía en 
la Antártica. A la formación general, con izamien­
to de la bandera -a las 08 .00 hrs.- y alocuciones 
patrióticas de los comandantes de las bases , siguió 
un almuerzo de camaradería con empanadas, asado 
y el buen mosto chileno . 

- Tres integrantes del Consejo Consultivo de Polí­
tica Antártica efectuaron un viaje al continente an­
tártico en un avión Buffalo de la FACH. Se trata 
de los señores Fernando Zegers, Director General 
del Ministerio de Relaciones Exteriores; Julio Phi ­
lippi, miembro del Tribunal Constitucional; y 
Francisco Orrego, del Instituto de Estudios Inter­
nacionales. Además, integraron la delegación, el 
Rector de la Universidad de Chile, Brigadier Gene­
ral Alejandro Medina, y el Intendente de la XII Re­
gión, Mayor General Sergio Covarrubias. El objeti­
vo del viaje fue auscultar los progresos científicos 
que se están alcanzando en el territorio antártico 
chileno. 

- El profesor Makoto Tachikawa, de la Universi­
dad de Ehime (Japón) , dio a conocer que medicio · 
nes realizadas durante 4 meses entre Tokio y la 
Antártica han detectado entre 0 ,1 y 0,2 nanogra­
mos de PCB, DDT y BHC por metro cúbico de ai · 
re, en las proximidades del Polo Sur. En el agua de 
mar, se detectó entre 0,1 y 0,4 nanogramo por li­
tro ( Un nanogramo es el resultado de dividir un 
gramo por mil millones). 

- Trece científicos norteamericanos y 13 soviéti · 
cos explorarán el Mar de Weddel e n busca de un 
gran lago de aguas libres de hielo, detectado me· 
diante un satélite, en 1973. Dicho lago ha apareci · 
do y desaparecido varias veces, presumiéndose que 
se forma por el desplazamiento vertical de aguas 
te mp ladas procedentes de las profundidades mari · 
nas. 



--:J CTUB RE: Ch ina pien sa establecer una base per ­
:nanen te en la Antá rtica , tan pronto como sea po­
sib le . As í lo di o a conocer un vocero del Comi té 
Nac iona l de Topografí a Antárt ica, en Pekin , a la 
Agenc ia Noti c iosa Ch ina Sin jua. 

- Fue promulgado el texto de la Convenció n sobre 
la Con servación de los recu rsos vivos mari nos an­
tárticos, susc ri ta en Canber ra, Aust ra lia, en sep­
t iembre de 1980. 

- A sol icitud de l In tenden te de la XII Regi ón , Ma­
yor General Sergio Covarru bi as , se trasladó a Punta 
Arenas el consultor c ient ífico del I NACH Sr. V íc­
tor Vill an ueva para participar en un ciclo de confe­
rencias en el Instituto Profesional de Magallanes . 
Ante nu meroso público y altas autoridades regio­
nales se refirió a los pr incipios básicos , medios e in­
fraest ructuras d ispon ibles en el país , y aplicaciones 
generales de la técn ica de la percepción remota. 

NOVI EMBRE : Durante la p ri mera semana de este 
mes se ce lebró en la Casa Central de la Universidad 
de Chile , la Semana Antártica 1981 . T ras un so­
lemne acto de apertura -pres idido por e l señor Mi­
nistro de Relac iones Exteriores- se ofreció una 
completa Ex posición Antártica , a cargo de l IN ACH , 
y con la colaboración de los Deptos. Antárticos de 
las Fu erzas Armadas . Parale lamente , la Subdirec­
c ión Cient ífica d el mismo INACH desarroi!ó un 
Seminario el que contó con una alta concurrencia. 

- Reconocim ientos soviéticos de radar han sumi­
n istrado ev idencias de la ex istencia de grandes la­
gos bajo la capa de hielo de l continente antártico. 
As í expresa un cable fechado en Moscú, agregando 
q ue los hallazgos respa ldan las teo rías del científi­
co soviético Igor Zot ikov quien sostiene -ade­
más- que la temperatura del agua de estos lagos , 
formados por el deshie lo de glaciares, esta por en­
cima de ce ro, y que el oxígeno proveniente de esos 
deshielos podría alimentar vida en ellos. 

- Perú ha decidido re mi t ir a Estados Unido s, pa (s 
depositario del T rat ado Antá rti co , su adhesió n a 
ese instrumento. Ei congreso de esta República su ­
damericana aprobó una resolución legislativa en tal 
se nt ido precisando que el inte rés pe ruano en la An­
tártica es múl ti ple pues comprende aspectos hi stó ­
ricos , geográficos, geológ icos, ecológ icos y econó ­
m icos. 

- Rep resen tantes de las Fuerzas Armadas de 14 
pa íses, incluido Chi le , efectu aron en la ú ltima se­
man a de este mes una visi t a de cono cimiento al Te­
rritori o Antárt ico Chile no. El viaje , q ue obedeció 
a una inv itació n de la Fue rza Aérea de Ch ile y en 
el cual también part icipó el Director de l INACH , 
Sr. Ped ro Romero J ., consistió en la visita a la Ba­
se Tte. M~ rsh , pernoctando en sus in stalacio nes 
por un a noche. 

- Desde Tokio se informa que e l rompe h ielos 
" Fuji " , d e 7 .760 tons . za rpó con destino a la b ase 
japonesa "Syowa" llevando a bordo a 44 m iem­
bros de la 23a . exped ición an tártica de o bserva­
ción . 

IDICIEMBRE : Un grupo d e exploradores pertene­
c ientes a la Fuerza Aérea de Chile inició una ex pe­
d ición hacia el Círculo Polar Antártico con el pro­
pósito de establecer all í dos sub-bases. El recorrido 
comprende alrededor d e 1.100 kms., con apoyo 
aéreo, y tiene finalidades c ient íficas. 

- Con un primer viaje del "World Discoverer", en 
un programa dispuesto por la Society Expedition, 
comenzó en los primeros d(as de este mes el turis­
m o hacia la Antártica de la presente temporada . 
t.:n Punta Arenas embarcaron 130 personas -llega­
das desde Estados Unidos- estimándose en 600 el 
número de visitantes que alcanzarán hasta e l con­
t inente helado este verano. 
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Boletín Antártico Chi leno, es una publicación semestral de l Departamento de Comunicaciones 
de l instituto Antártico Chileno, cuyo objetivo es dar a conocer las actividades nacionales, 
vinculadas al con t inente antártico. 

- Las d otaci o nes antárticas de las tres ramas de la 
Defensa Nac ional y dos brigad as d e reparaciones 
de la Armada V e l Ejército, partiero n por v la aérea 
a la An tá rtica. 

- Perú señaló esta vez que instalará una base e n 
la Antá rtica . En 1982, -se anuncia- la Marina de 
Guerra enviará una expedic ió n científica con 
dichos fine s. 

- Con e l número 002 en la Circunscripción Antár­
tica quedó inscrito el matrimonio del Teniente de 
la Fuerza Aérea de Chile, Luis Silva Bravo y Mar­
cela Monto ya, jefa de ventas de una agencia de 
viaies de Santiaqo. El so lemne acto se efectuó en 
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la Base Tte. lVIarsh actuando co mo o ficial civil el I 

Comandante de la Base Nava l Arturo Prat, Tenien· 
te Iván Vega , quien se constituyó allí en forma ex­
presa para efectuar el enlace . 

- En los últimos d (as de l mes , za rpó desd e Punta 
Arenas, rumbo al cO!1tinente blanco , la motonave 
"Capitán Alcázar" , de la Empresa Maríti ma del 
Estado . La nave ha sido arrendada especialmente 
por el Instituto Antártico Chileno , para que sirva 
de base durante casi tres meses a los científicos 
de este organismo, que efectúen las labores de in· 
vestigación programadas para la temporada que 
se inicia. 

El Instituto Ant~rtico Chileno es un organismo técnico 
dependiente del Ministerio de Relaciones Exteriores. creado 
por la ley NO 15.266, del 10 de octubre de 1963. la que le 
fijó la trascendental misión de "planear, orientar y coordinar 
las actividades científicas y técnicas que organismos del 
Estado o particu lares, debidamente autorizados por el Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores, lleven a cabo en el Terri- I 

torio Antártico, o fuera de él , en vir tud de lo dispuesto en el 
Tratado Antártico del 10 de diciembre de 1959". 

Instituto Antártico Chileno 
Luis Thayer Ojeda 814 
Santiago, Chile 


